
			 
		  	     Retos y 
         Nuevas 
    Racionalidades 
           Reflexiones para un futuro con futuro

Colectivo Futuro Presente
Septiembre 2020



CONTENIDO

Comer es un acto político 
Nuevas racionalidades para un sistema de alimentación responsable

La comunicación para el cambio

Gobernanza – un nuevo reto a la democracia

Nuevas racionalidades del mercado para otras economias

Un derecho y no un servicio 
Nuevas racionalidades en torno a la energía eléctrica

4

9

16

28

40



PROLOGO

El grupo de reflexión Futuro Presente viene desarrollando desde 2016 periódicamente 
momentos colectivos de análisis, debate y reflexión, abordando aspectos y temas que nos 
parecen relevantes para la construcción de un futuro con futuro, partiendo de lo presente. 
Durante los últimos 20 meses trabajamos una secuencia de temas, previamente consensua­
dos colectivamente. Al concluir este ciclo de análisis y debate ofrecemos ahora la presente 
revista digital Retos y nuevas racionalidades. 

En el marco de nuestra búsqueda hacia otro mundo posible sometimos diferentes temas a 
una radiografía paradigmática, rescatando senderos y derroteros que a nuestros pareceres 
facilitan una tan necesaria transición hacia nuevas racionalidades. Nuestro análisis y debate 
itinerante nos ha llevado a diferentes eslabones de la vida: Alimentación responsable, Co­
municación para el cambio, Gobernanza – nuevo reto a la democracia, Mercado para otras 
economías y Energía – nuevas racionalidades. Los diferentes artículos de la revista reflejan 
tanto los documentos de insumo de cada tema como también su enriquecimiento desde los 
debates colectivos.    

Es nuestro deseo compartir lo que logramos avanzar. Así nació la idea de la revista.

Esta revista es una iniciativa del Almanaque del Futuro y del Colectivo Futuro Presente.

							                          www.almanaquedelfuturo.com

con apoyo de
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Comer es un acto político
 

Nuevas racionalidades para un sistema de alimentación responsable

por Elizabeth Martínez, Olga Lucia Castillo, Luz Dolly Lopera, Kennedy Cruz 

ntes de abordar las posibles “Nue­
vas racionalidades para un siste­
ma de alimentación responsable”, 

queremos plantear algunos lineamientos 
base en torno al tema y que motivan esta 
reflexión.

Cuando se piensa desprevenidamente en 
el tema de alimentación, usualmente lo re­
lacionamos con una función vital de la vida 
humana, tan vital, que solamente la supe­
ran la necesidad de respirar y la de beber 
líquidos.

No obstante, uno de los primeros aspectos 
que salta a la vista, es que una reflexión 
más profunda sobre nuestra alimentación 
diaria, fácilmente nos remite a otros as­

Germoplasma nativo © Red Guardianes de Semillas, Ecuador, www.redsemillas.org

pectos relacionados que ponen de mani­
fiesto la complejidad del tema; entre ellos, 
¿cómo, quienes y en qué condiciones se 
producen los alimentos? ¿cómo decidimos 
cuáles alimentos consumimos y cuáles no? 
¿esta decisión se relaciona con la distribu­
ción de los alimentos, es decir, de qué lugar 
vienen y que implica que lleguen a nuestra 
mesa? ¿dónde los adquirimos y por qué? 
¿en términos de la preparación qué rutinas 
establecemos para consumirlos? ¿cuál es 
la disponibilidad o no de determinados ali­
mentos y cuáles las razones para acceder 
o no a ellos? 

Las preguntas anteriores, no solo nos llevan 
al tema de la “Alimentación responsable”, 
por lo que el asunto adquiere otro cariz, más 
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crítico, menos ingenuo y de más 
largo plazo, más difícil de ejercer 
en la práctica y se afirma, también, 
que menos asequible para la mayo­
ría en términos económicos.

Esto sucede, entre otras razones, 
porque el adjetivo “responsable” 
implica tomar posiciones de or­
den económico, político, social, 
ambiental, cultural y ético, frente 
a un proceso del que, como ya 
se dijo, depende la vida; pero, al 
parecer y justamente porque de 
él depende la vida, el proceso 
de alimentarse se da por senta­
do, se vuelve natural (es decir, se 
naturaliza), por lo que no se dis­
cute el hecho de que sea natural 
alimentarse. Lo que sí se pone en 
discusión son, no solo, las causas 
y consecuencias por las cuales la 
posibilidad de alimentarse no sea 
posible para millones de personas 
en el planeta, y al parecer, si se 
trata además de alimentarse res­
ponsablemente, solo sea posible 
para una selecta minoría de perso­
nas, sino además las causas por las cuáles 
las personas nos alimentamos de ciertas 
formas y las consecuencias que esto tiene.  

Un dicho popular, sobre el que al parecer 
hacemos poca conciencia, afirma: “somos 
lo que comemos” y, de allí se deriva que 
tomamos decisiones, usualmente tres ve­
ces al día, sobre lo que somos, sin pres­
tar la atención suficiente. Si somos lo que 
comemos, una elaboración superficial de 
algunos de los temas directamente relacio­
nados con nuestra alimentación diaria pone 

en evidencia la urgencia de dar respuesta 
a las preguntas que ya nos planteamos y a 
otras, si queremos entender, integralmente, 
el complejo entramado de relaciones que 
conforma el “sistema de alimentación” y las 
nuevas racionalidades que esto implica. 

Nuevas racionalidades
Consideramos que las nuevas racionali­
dades significan, primero, discernir y tomar 
decisiones sobre qué tipo de alimentación 
consumimos y también qué prácticas dia­
rias estamos dispuestos a asumir para man­
tener, reforzar o cambiar nuestros hábitos 
en este sentido. Y en el proceso de explorar 
posibles respuestas a estas dos amplias 
preguntas, surgen otras en torno a si es de­
seable que el mencionado cambio de há­
bitos se pueda hacer mediante un proceso 
de transición moderado, o si es necesaria 
una posición de carácter radical o que, in­
cluso, consideremos que en la práctica es 

«Responsable» implica tomar 
posiciones de orden económi-
co, político, social, ambiental, 
cultural y ético.

Cultivando alimentos 
© Red Guardianes de Semillas, Ecuador, www.redsemillas.org



6 7

muy difícil y hasta imposible asumir cam­
bios. De allí, que tal vez una pregunta que 
nos guíe hacia nuevas racionalidades, y que 
cada cual puede hacerse: ¿Qué considero 
una alimentación responsable, y si quie- 
ro ejercerla, hasta dónde puedo o quiero 
decidir sobre mis prácticas alimenticias?

Estas nuevas racionalidades tienen como 
premisa reconocer que el tema de la ali­
mentación (producción, abastecimiento y 
acceso) es altamente político, lo que invita 
a una compresión de las implicaciones que 
tendría que Colombia produjera los ali­
mentos que consume y que, por lo tanto, 
no es suficiente con garantizarle la disponi­
bilidad de alimentos a los que tenemos los 
medios económicos para adquirirla (“se­
guridad” alimentaria); si el país produjera 
la mayor cantidad posible de los alimentos 
que necesitamos y consumimos (soberanía 
alimentaria), contribuiría, sin duda, a no 
perder una autonomía vital como nación. 

Es muy importante reconocer que una 
política alimentaria responsable, conlleva 

el cuidado y protección de los campesinos 
porque son productores cuya cultura, en 
muchos casos, contribuye a la protección 
de unos conocimientos milenarios sobre 
producir protegiendo a la naturaleza; entre 
ellos cabe mencionar a las prácticas agro­
ecológicas, la recuperación y reproducción 
de semillas criollas (o nativas), los sistemas 
de producción en terrazas, la producción de 
suelos, la producción de cercas biológicas, 
la producción de abonos orgánicos, la lom­
bricultura, la permacultura, las huertas cir­
culares, las mingas y otras prácticas de co­
mercialización solidaria, entre muchos otros.  

Hay, además, propuestas organizativas 
desde las fincas campesinas, como los 
mercados veredales, la recuperación de 
los mercados campesinos que conectan al 
productor directo con el consumidor, que 
puede ser un aliado estratégico si asume 
un consumo responsable y, en fin, otras 
innumerables prácticas con las que comu­
nidades campesinas e indígenas, y desde 
otras racionalidades, resisten para garan­
tizar su permanencia en el territorio. Es de 

Agricultura Urbana © Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com
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anotar, que algunas de estas prácticas de 
producción se hacen difíciles (o muy difíciles) 
en la práctica, cuando se encuentran con 
las racionalidades actuales que dominan 
el sistema de alimentación nacional y glo­
bal. Consecuentemente, el reconocimiento 
de los pequeños y medianos productores 
campesinos, en términos políticos, como 
parte de la economía campesina es tan vá­
lida como el reconocimiento de la produc­
ción empresarial y/o agroindustrial. 

Estas consideraciones nos llevan a la ur­
gencia de trabajar para fortalecer y po­
tenciar el tema de la identidad campesina, 
que va desde avanzar en la transformación 
de imaginarios a partir de procesos edu­
cativos en espacios de diálogo entre ellos 
mismos y con los demás hasta potenciar 
la capacidad para abordar los conflictos 
sociales al interior de las familias y entre 
familias campesinas para despejar en lo 
emocional las barreras que inhiben una 
comunicación y articulación de la comuni­
dad, desmontando la percepción negativa 
sobre el campesino como sujeto individua­

lista, egoísta, perezoso, atrasado y 
resistente al cambio, entre varios 
otros estereotipos.

Las nuevas racionalidades alrede­
dor de la alimentación implican 
una postura crítica, que pongan 
de manifiesto las relaciones de 
poder y las dinámicas de acumu­
lación de capital, en las cuales la 
producción, distribución y acceso 
de los alimentos quedaron subsu­
midas. En la medida en que las 
desigualdades sociales se origi­
nan en la forma como los seres 
humanos ocupan posiciones 
diferentes respecto a la organi­
zación social de la producción, lo 
cual define el acceso a los bienes, 
dicha reflexión crítica es esencial 
para entender no solo, los pa­
trones de acceso a la tierra y el 
agua, esenciales para la produc­
ción de nuestros alimentos, sino 
también los patrones de consumo 

y ciertas pautas culturales que conducen a 
determinadas formas de vivir. 

Nuestros cambios de hábitos alrededor de 
la alimentación cotidiana deben pasar, tam­
bién, por reflexiones críticas sobre nues­
tros patrones de consumo, que, en vez de 
configurarse como una forma de ejercer la 
libertad individual, terminan ofreciendo un 
falso sentido de libertad otorgado por el 
mercado. Como práctica de vida cotidiana, 
las desigualdades sociales se producen y 
reproducen en las relaciones de poder y 
dominación, que enajena al sujeto de sus 
posibilidades de realización vital, lo opues­
to a la vida. 

No es suficiente garantizar la 
disponibilidad de alimentos a los 
que tienen los medios económi-
cos necesarios.

Alimentos de la temporada 
© Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com
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Sembrando © Red Guardianes de Semillas, Ecuador, www.redsemillas.org

En Colombia, como en otros países de la 
región, estas nuevas racionalidades, bus­
can contrarrestar un modelo económico 
excluyente, que teniendo en la normativa 
“el derecho a la alimentación”, propende 
por formas de agroindustrialización.

Entre las acciones identificadas que ponen 
en evidencia estas nuevas racionalidades, 
destacamos:

1. Mejorar las condiciones de vida de 
los campesinos productores de alimen-
tos, los cuáles han mostrado ser un efi­
ciente proveedor de alimentos para el 
consumo interno nacional con muy bajos 
costos; para ellos se debe lograr mejo­
ras en las condiciones de infraestructura 
y del acceso a recursos económicos y de 
otro orden, con el fin de fortalecer la di­
versidad de la oferta de alimentos pro­
ducidos, que es mucho más amplia que la 
que ofrece la agricultura industrializada, 
basada, por el contrario, en los monocul­
tivos.

2. Es muy importante fortalecer la identi-
dad campesina con énfasis en el relevo 
generacional, defendiendo y difundien­
do el derecho que la economía campe­

sina tiene a existir, garantizando, a la vez, 
condiciones de vida digna. 

3. Desde espacios educativos y experien­
cias alternativas dinamizar el desarrollo de 
una conciencia crítica y de reflexión sobre 
la relación salud y modelos alimenticios. 

4. Impulsar políticas públicas que 
promuevan la seguridad y soberanía ali
mentaria en los territorios. 

5. Recuperar semillas nativas y criollas 
que ayudan a la buena salud, además a la 
autonomía alimentaria. 

6. Fortalecer procesos productivos arti
culados a la ética del cuidado, resistiendo 
el sistema global que convirtió el alimento 
en una mercancía más y no una fuente de 
nutrición.

7. Así mismo, promover los mercados lo-
cales y formas alternativas de comerciali
zación de los alimentos, contribuyendo a 
la articulación entre productores y consu­
midores.  
El documento base fue preparado por el grupo de 
autores y complementado con las reflexiones del 
colectivo FUTURO PRESENTE.  
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La comunicación para el cambio
 

por Ivonne Pico, Resander y Elizabeth Martínez, 
Corporación Compromiso – Emisora comunitaria La Brújula

Participación

1. Desde donde hablamos

emos acordado en el grupo “Fu­
turo Presente” reflexionar a partir 
de la teoría y, desde la sistema­

tización de experiencias, aprender de la 
práctica y generar conocimiento.

Para adentrarnos en el tema, invitamos a 
los participantes a responder las siguientes 
preguntas ¿Cómo define cada uno de no­
sotros la comunicación? ¿Para qué la usa? 
¿Para informar, influenciar o concientizar? 
¿Para ayudar a la comprensión de un 
tema, problema o una propuesta? ¿Para 
movilizar? ¿Cuándo la usa? ¿Qué canales 
utiliza?

2. Marco conceptual
Traemos el trabajo de la universidad que 
señala unas premisas de la comunicación 

para el cambio social (CCS)1:  La comuni­
cación para el cambio social basa su pre­
misa en la participación consciente y activa 
de la ciudadanía. Plantea relaciones desde 
la horizontalidad, activando mecanismos 
de apropiación social y desde los elemen­
tos que provee la comunicación: diálogo, 
debate, información, negociación para el 
acuerdo y la toma de decisiones. Evidente­
mente los resultados de un proceso basado 
en CCS, van más allá de comportamientos 
individuales y tiene en cuenta normas so­
ciales, la política pública vigente, las cos­
tumbres culturales y el contexto del desa­
rrollo.

Este tipo de procesos suelen tener éxito 
cuando realmente hay una apropiación co­
munitaria o ‘empoderamiento’ de las ac­
ciones con lo cual se garantiza su sostenibi­
lidad y permanencia en el tiempo. 

H
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Existen algunas características o condi­
ciones indispensables en los procesos de 
comunicación para el cambio social: 

a. Participación comunitaria y apropia
ción: Sin la participación y compromiso 
de los actores y sujetos involucrados en la 
acción, es imposible conseguir transforma­
ciones en el mediano y largo plazo. Por ello, 
una condición indispensable en la CCS es la 
participación democrática y la apropiación 
del proceso y de los contenidos comunica­
tivos, en los términos descritos más arriba. 

b. Pertinencia cultural: Los procesos de in­
tervención y comunicación no pueden des­
conocer o ignorar las formas culturales sino 
por el contrario, debe apoyarse en ellas para 
legitimarse. La interacción cultural, es decir, 
los intercambios entre lenguas y culturas son 
saludables cuando tienen lugar en un marco 
de equidad y respeto, por medio del diálogo 
crítico, el debate de ideas y la solidaridad. 

c. Generación de contenidos locales: La CCS 
fortalece el saber comunitario y promueve 
el intercambio de conocimientos en condi­

ciones equitativas; el aprendizaje por medio 
del diálogo, en un proceso de crecimiento 
conjunto. Es fundamental la generación de 
contenidos propios, que rescaten el saber 
acumulado a través de muchas generaciones. 

d. Uso de tecnología apropiada: La comu­
nicación para el cambio social promueve 
los procesos, no los instrumentos. El uso 
de la tecnología debe dimensionarse de 
acuerdo con las necesidades de cada pro­
ceso. La capacidad de apropiación que 
desarrollen los actores involucrados define, 
en cada etapa del proceso, las característi­
cas de la tecnología que debe usarse. 

e. Convergencias y redes: Se promueve 
el diálogo y el debate, no solamente en el 
proceso de comunicación, sino hacia otros 
procesos similares. La constitución de re­
des contribuye a consolidar los procesos, y 
el intercambio los enriquece.

3. Algunas reflexiones desde nuestra ex-
periencia
Estas ideas puestas para la conversación 
están hechas desde lo que hoy pensamos y 

Comunicación compartida © Fundación COOMULDESA 
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hacemos desde Resander, red de emisoras 
comunitarias de Santander y Compromiso, 
concesionaria de la Emisora comunitaria 
La Brújula en Bucaramanga, en comuni­
cación con un enfoque para el cambio. Así 
que, reconocemos el trabajo que se hace a 
través de la comunicación local, específica­
mente a través de las radios comunitarias, 
desde donde se puede construir un esce­
nario para el reconocimiento de las agen­
das locales arraigadas en las experiencias 
de base social.

Partimos, por una parte, de reconocer que 
la comunicación contribuye a las transfor­
maciones de la vida comunitaria y el tejido 
social y por otra, a movilizarnos desde los 
lugares de la resistencia frente al modelo 
económico hegemónico. Esto ya nos sitúa 
en un lugar específico de enunciación, 
como lo diría Stuart Hall, en el lugar de ‘los 
otros’, los excluidos, ‘los ninguneados’. Un 
lugar que se enfoca en pensar, entre otros 
aspectos, cómo contribuir al fortalecimien­
to de las relaciones sociales, familiares, 
políticas, culturales, comunitarias de un 
entorno específico. 

Esta movilización, nos sintoniza con la pro­
moción de la construcción o reconstrucción, 
en la mayoría de los casos, de los lazos de 
confianza. En un país como Colombia, cuya 
historia social está atravesada por años y 
años de conflicto armado, las rupturas a 
todo nivel están más que comprobadas en 
decenas de estudios sobre el impacto psi­
cológico y cultural de la violencia política. 

Muchos son los estudios que demuestran 
cómo, a través de acciones intencionadas 
de comunicación, la ciudadanía consigue 
realizar ejercicios de movilización social 
que, sin duda se convierten en puntos de 
inflexión para trazar nuevas rutas hacia el 
cambio social. Experiencias como, ‘el cine 
al parque’ en el Carmen de Bolívar en la 
región de Montes de María, que permitió 
a la población demostrarle a los violen­
tos, con un acto cultural y pacífico que se 
oponían al uso de las armas y especialmente 
al silenciamiento de sus expresiones cul­
turales. Pese a que la violencia arrasó con 
vidas y fracturó familias, hoy estas comu­
nidades en un acto de total resiliencia han 
fundado el Museo itinerante de la memoria 
y la identidad de los Montes de María “El 
vuelo del Mochuelo”, como una forma de 
trascender con y a través de sus seres que­
ridos y enviar un mensaje sobre la urgente 
necesidad de reconciliación en el país. 

Lo que inició como un acto imprudente 
de un grupo de comunicadores que desa- 
fió a los violentos, terminó marcando la 
vida de muchas personas, de poblaciones 
que habían perdido la esperanza y que, a 
través del reconocimiento de sus propias 
raíces, promueve acciones de cambio, con 
una dosis esencial de esperanza. Esto últi­
mo muy necesario para conseguir acciones 
de cambio social. Ese es el trabajo inten­
cionado de la comunicación como estrate­
gia con un propósito distinto.

Esto sin duda, exige una nueva racionalidad 
de la comunicación, de sus maneras, de la 
intencionalidad, sobre el uso de las herra­
mientas comunicativas, y la construcción de 
los productos o piezas comunicativas. 

Cultura en el barrio  
© Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com 
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4. ¿Que se requiere? 

I. En primer lugar, las organizaciones o 
procesos sociales tienen una agenda que 
ayuda a que se potencie y afine su voz, 
a través de los medios locales, especial-
mente las radios comunitarias. 

Significa tener la capacidad de agenda­
miento para desarrollar su proyecto social 
derivado de su misión y de sus énfasis mi­
sionales, al tiempo tener los mecanismos de 
y para manifestar directamente sus propias 
ideas, reflexiones y propuestas. Tener la 
comprensión de los cambios que estamos 
movilizando (nueva racionalidad frente a la 
relación con la naturaleza, acciones frente 
al cambio climático, al consumismo, al de­
terminismo tecnológico, para la verdad, la 
memoria y la reconciliación, entre otras). 
Las organizaciones e instituciones requie­
ren una fuerte cohesión interna en los equi­
pos y proyectos, para que el conocimiento 
sobre sí mismos no este incompleta y dis­
persa. Así cada grupo tenga sus propios 
canales de comunicación, la información de 
salida será siempre la misma.

Una de las premisas de la cual parte la co­
municación para el cambio social, en esa 

búsqueda de compren­
sión sobre las causas que 
promueven la acción, es 
considerar que las cau­
sas de la pobreza, la ex­
clusión, la desigualdad, 
son estructurales, por 
tanto requiere de solu­
ciones profundas como 
la revisión de la tenen­
cia de tierra, la falta de 
libertades colectivas, el 
reconocimiento de los 
derechos y la protección 
de las poblaciones más 
vulnerables; en definiti­
va con la injusticia social 
que en lugar de resolver, 
el modelo económico 
actual, más profundiza. 

Desde esta perspectiva, el trabajo que 
debe impulsarse desde las organizaciones, 
como se mencionó líneas arriba, debe ba­
sarse en la colectividad; en acciones de 
comunicación desde las comunidades y 
no para las comunidades. Bien lo dice Al­
fonso Gumucio, uno de los investigadores 
latinoamericanos que más ha desarrollado 
el concepto de CCS: “La participación de 
los actores involucrados es esencial en las 
propuestas de comunicación para el desa­
rrollo, alternativa y participativa, que son 
las expresiones más reconocidas de la co­
municación para el cambio social”.2

En general las organizaciones sociales y de 
base que asumen esta labor, reconocen “lo 
valioso, útil y significativo que resulta su 
trabajo” y, la importancia de éste en la ins­
titución, pero no hay aún un reconocimiento 
y valoración del impacto real que puede te­
ner el mostrar en hechos noticiosos, comu­
nicativos, informativos, lo que hacen y espe­
cialmente cómo, efectivamente, permiten 
y estimulan la participación de las comuni­
dades, especialmente de los sectores más 
aislados y empobrecidos, siendo esta una 
de las particularidades de la comunicación 
para el cambio social, además de haber 
cuestionado el concepto de un desarrollo 

CulturArte © Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com 
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que no cuente con la participación efectiva 
de los sectores directamente afectados. 

II. En segundo lugar, el diseño, la 
planeación y la ejecución de una estrate-
gia de comunicación pensada desde el 
cambio social. 

Es la búsqueda de una propuesta de comu­
nicación que proyecte un acompañamiento 
permanente y a través de distintos produc­
tos comunicativos de toda la ejecución de 
la acción. Que se plantee cómo la acción 
comunicativa que conlleva a la movilización 
social, a la participación activa de la comu­
nidad, a la concientización de la población 
de su papel protagónico en la toma de 
decisiones sobre los escenarios presentes 
que necesitan cambiar. Que reconozca el 
pasado como el escenario que nos muestra 
las condiciones vividas, las tradiciones que 
arraigan la identidad cultural, pero no nece­
sariamente el determinante del tiempo pre­
sente; donde la cultura local sea vista como 
potencial para el desarrollo, el crecimiento y 
el mejoramiento de las condiciones de vida. 

III. En tercer lugar, la producción de con-
tenidos de calidad e información en los 
momentos oportunos.

Aunado a lo anterior hay que garantizar que 
la información que se produce y socializa en 
medios, o por los diferentes canales, esté 
actualizada y no pierda la vigencia y relevan­
cia del trabajo realizado por la organización. 
Es decir, que se trata de pensar en actos co­
municativos estratégicamente intenciona­
dos. Se trata de producir nuestras propias 
noticias, a partir de las propias acciones de 
base que involucran el trabajo comunitario 
y que puede potenciar a través de la histo­
ria, el protagonismo de los beneficiarios de 
nuestras acciones institucionales. 

IV. En cuarto lugar, la apropiación de los 
medios locales por parte de las organiza-
ciones sociales de base. 

Entendiéndolo como referencia al estímu­
lo de la participación en estos escenarios 

para la conversa, la reflexión y el debate de 
las situaciones; como un “modo de desa- 
rrollar la capacidad propia, comunitaria y 
colectiva, de adoptar la comunicación y sus 
medios como un proceso coadyuvante de 
las luchas sociales”, dice Gumucio. Es por 
sobretodo, buscar la manera de participar 
en la gestión, en la creación del proceso 
comunicativo que involucra la participación 
de la comunidad.

Como dice el concepto central que define 
a la Comunicación para el Cambio Social 
(CCS), se trata de un proceso de diálogo y 
debate, basado en principios de tolerancia, 
respeto, equidad, justicia social y la partici­
pación activa de todos (Communication for 
Social Change Consortium, 2003)3. Las ac­
ciones intencionadas que ilustren el camino 
de las organizaciones o procesos sociales 
pueden construir una agenda desde este 
enfoque de comunicación que potencie 
estos principios y así permita que, los pro­
cesos de comunicación que se establezcan, 
cobren mayor sentido. Esto sin duda reper­
cutirá en las formas, modos y piezas de co­
municación que se establezcan para llevar 
el mensaje más allá del proceso que lo está 
viviendo. Es importante también recordar 
que, las organizaciones sociales, son ac­
tores s para la promoción del cambio social. 
Son editores sociales, en términos de Ber­
nardo Toro, con capacidad para reconstruir 
imaginarios de cambio en la sociedad. 

5. Desafíos de la comunicación para el 
cambio 

Hacer visibles esas nuevas racionalidades 
que son practicas ya en comunidades y se 
expresan en vivir la solidaridad, la com­
plementariedad, el respeto por la natu­
raleza, fortalecer lo colectivo, construir 

El trabajo que debe impulsarse des­
de las organizaciones debe basarse 
en la colectividad.
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comunidad, que son fundamentales para ir 
haciendo la transición a la construcción de 
esa otra sociedad más justa y equitativa.  

Trabajar desde el enfoque cultura, eviden­
ciar la pertinencia cultural para mostrar 
cómo se dan los procesos de transfor­
mación social y comprender como a partir 
de las prácticas alternativas que se están 
dando en las comunidades, en las perso­
nas vamos construyendo otra sociedad. 
Ya sabemos que la comunicación aporta a 
la producción de sentidos, desde la vida 
cotidiana. La comunicación trabaja sobre/
con los imaginarios sociales, las formas 
como vemos el mundo, como reacciona­
mos, y contribuye con la transformación y 
las prácticas culturales. 

Los cambios que movilizan los actores so­
ciales se evidencian en sus agendas que ha­
cen públicas con sus discursos y acciones. 
La agenda de incidencia va acompañada 
de una estrategia de comunicación, las dos 
son complementarias. 

Al visibilizar las agendas locales, esta tam­
bién la intención de ver como se articulan 
con agendas globales. Promover que los 
movimientos sociales migren de un análisis 
local a lo global con la intención de sumar 
a cambios globales.

Los actos de la comunicación son intencio­
nados, son actos pedagógicos y políticos 
que ponen a pensar e incomodan al estatu-
quo, porque develan las desigualdades, 
las inequidades, los discursos alienantes y 
el miedo que paraliza la movilización so­
cial, el desarrollo del pensamiento crítico, 
condenando las formas de organización y 
participación de las comunidades y sec­
tores más empobrecidos. 

Sinergia © Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com 

La comunicación trabaja sobre los 
imaginarios sociales, las formas 
como vemos el mundo.
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Por ello desde la música popular, la can­
ción social, el cine, el arte, se hace sensi­
bilización, concientización, comprensión 
para mover la inercia y movilizar el pen­
samiento y la acción.
 
Como llegar a la mayor cantidad de perso­
nas, comunidades ha sido una tarea en los 
20 años de existencia de las radios comu­
nitarias; hay pasos importantes hacia te­
ner una mirada crítica y valorar más los al­
cances de estas al trabajar con un enfoque 
de comunicación para el cambio social.
 
Hoy estamos más atentos a las lecturas de 
como los jóvenes se mueven, donde se en­
cuentran, como se organizan; es un desa- 
fío para la comunicación reconocerlos y 

vincularlos, haciendo visibles los circuitos 
por donde transitan con sus sueños, espe­
ranzas y fortaleza para construir una socie­
dad mas humana.  

El documento base fue preparado por las autoras y 
posteriormente complementado con las reflexiones 
del colectivo FUTURO PRESENTE.

1 Gumucio-Dagron, A; Revista Signo y Pensamiento. 
#58 enero junio de 2011. «comunicación para el cam-
bio social…» Universidad Javeriana. Bogotá file:///C:/
Users/Elizabeth/Downloads/art%C3%ADculo_redal-
yc_86020038002.pdf consultado junio 13 de 2019.

2 Gumucio-Dagron, Alfonso. Comunicación para el 
cambio social: clave del desarrollo participativo

3 Signo y Pensamiento, vol. XXX, núm. 58, enero-
junio, 2011, pp. 26-39. Pontificia Universidad Javeria
na, Botogá, Colombia. 

En nuestros manos 
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Ideas preliminares

“The Millennium Declaration, adopted by the world’s leaders in 2000, recognized the 
vital link between good governance, development and human rights”, ... good gover
nance promotes freedom from violence, fear and crime, and peaceful and secure socie
ties that provide the stability needed for development investments to be sustained. 
Women are crucial partners in all these processes” (The Millennium Declaration)

Democracy, good governance and the rule of law at the national and international levels, 
as well as an enabling environment, are essential for sustainable development including 
sustained and inclusive economic growth, social development, environmental protection 
and the eradication of poverty and hunger (General Assembly resolution 66/288). 

Consulta Popular © Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com

Gobernanza – un nuevo reto
a la democracia 

por Miguel Fajardo, Director del Centro de Estudios en Economía Solidaria de UNISANGIL Colombia
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anto en el ámbito de las orga­
nizaciones sociales como en es­
cenarios gubernamentales es muy 

frecuente proponer la gobernanza como 
criterio para el desarrollo de actividades y 
programas sociales. Pero, ¿qué entende­
mos por gobernanza? ¿qué relación existe 
entre gobernanza y la administración pú­
blica (AP)?, ¿es lo mismo gobernanza que 
gobernabilidad? ¿Qué tiene que ver la 
gobernanza con la democracia? El tema es 
complejo, pero vale la pena reflexionarlo. 
Este es sin duda un tema crucial para el 
desarrollo de la humanidad, pues en el 
fondo está relacionado con uno de los te­
mas álgidos de la sociedad global: la cons­
trucción social del Estado.

Hoy en día hay una preocupación frente 
a muchos neologismos que se incorporan 
al lenguaje corriente de la AP sin cone­
xión con los planes, los procesos y las 
actividades de las desarrolladas por los 
gobiernos. Aguilar (2015) advierte sobre 
la posibilidad de que el término gober­

nanza que tiene tanta “potencialidad 
teórica y práctica se vuelva una etiqueta 
de moda, un término de denotación am­
bigua y versátil, un lugar común trivial o 
simplemente una manera más atractiva 
de nombrar las ideas y prácticas que des­
de antaño mantenemos inalteradas sobre 
el rol predominante y hasta unilateral que 
detenta el gobierno en la dirección de la 
sociedad.” (pág. 34)

Como se verá el concepto de gobernanza 
se refiere a la posibilidad de una transfor­
mación paradigmática del modo como se 
vive la democracia en las sociedades con­
temporáneas. No se trata de un resultado 
obtenido sino de un proceso en marcha. Es 
posible que organizaciones sociales y or­
ganismos de gobierno hagan transiciones 
paradigmáticas en el sentido de avanzar 
de un modelo de estado autoritario hacia 
otro que incluya necesariamente la parti­
cipación ciudadana efectiva en la toma de 
decisiones para la organización y desarro­
llo de la sociedad. 

Mujeres en acción © Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com 
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1. La crisis de gobernabilidad del 
Estado como punto de partida 
para la gobernanza.

La cohesión y articulación de los 
seres humanos es una necesidad 
vital de la humanidad. Allí donde 
hayan seres humanos se dan re­
laciones de poder orientadas a la 
búsqueda de bienes comunes o 
simplemente a la generación de 
mecanismos de gobierno y control 
de las relaciones. Por eso desde 
tiempos inmemoriales los seres hu­
manos han venido reflexionando 
y actuando en torno a las formas 
de gobierno de las sociedades hu­
manas.

En ese sentido la historia de la 
humanidad ha experimentado las 
más variadas formas de gobier­
no. En esta historia ha habido de 
todo:  violencias, construcción 
de procesos de paz, dictaduras y 
experiencias de gobiernos que im­
pulsan la participación ciudadana. 

Salvo las corrientes anarquistas, en gene­
ral, hoy en día, se acepta la necesidad de 
contar con Estados que a partir de leyes 
y el ejercicio “legítimo” de la fuerza im­
pongan a la ciudadanía el cumplimiento 
de normas para la organización social.  Por 
eso la discusión de los objetivos, alcances, 
condiciones, principios y criterios para la 
gestión de los Estados está a la orden del 
día. El Estado moderno representa una 
transformación profunda de las ideas y las 
prácticas políticas de la edad media.  Se 
establece como origen de todo poder “al 
pueblo soberano” que de manera directa o 

indirecta debe ser el autor de todas las de­
terminaciones para la organización políti­
ca, económica y cultural de la sociedad. 
Estos Estados se pregonan democráticos; 
sin embargo, podemos encontrarnos con 
definiciones antagónicas de la democracia. 

Después de la segunda guerra mundial 
surgió en el sistema mundo occidental la 
propuesta de un Estado capaz de construir 
condiciones de bienestar para toda la po­
blación. De esta manera los estados occi­
dentales emprendieron la tarea de crear 
empresas para garantizar la prestación de 
servicios básicos como salud, educación, 
seguridad social, vivienda, electricidad, 
vías, acueductos, servicios de gas domici­
liario. 

Por distintas razones los estados no lograron 
desarrollar con eficiencia la prestación de 
tales servicios y se crearon inconformidades 

Renovación © Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com

La manera de gobernar se propone 
como objetivo lograr un desarrollo 
económico, social e institucional.
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sociales que generaron crisis de goberna­
bilidad. Algunos analistas políticos expresan 
que los  Estados asumieron una sobrecarga 
de responsabilidades que no podían cum­
plir. Por tal razón era necesario hacer una 
reforma de la estructuración de los Estados 
para superar la crisis de gobernabilidad. 

Al señalar como causa de la ingoberna­
bilidad el sobredimensionamiento de la 
misión del Estado los dirigentes políticos 
se propusieron devolver a la sociedad, o, 
como dicen algunos, al mercado la res­
ponsabilidad de la producción de bienes 
y servicios fundamentales para el desa­
rrollo humano. Para ello se inició un pro­
ceso de privatización de servicios como 
la electricidad, las comunicaciones, las 
vías, el servicio de agua potable, el ser­
vicio de salud, los servicios de asistencia 
técnica y financiamiento. De esta forma el 
Estado dejó de ser proveedor de bienes 
y servicios para convertirse en un órgano 
de regulación, coordinación, supervisión y 
control de las diferentes dimensiones del 
desarrollo humano. Desde luego, los Es­

tados siguen cumpliendo las demás fun­
ciones sustantivas relacionadas con la se­
guridad, la convivencia pacífica, la justicia.  

Como resultado de los procesos de priva­
tización gran cantidad de bienes y servicios 
públicos ahora están en manos privadas. Sin 
embargo, es necesario reconocer que los 
bienes comunes no pierden su condición si 
están en manos privadas. La educación, la 
salud, las comunicaciones, el agua, el ter­
ritorio, el medio ambiente son bienes co­
munes, patrimonio de la humanidad. 

Entonces, la cuestión de gobernabilidad se 
caracteriza por su referencia a la probabili­
dad de crisis gubernativa y por la creencia 
sobre el papel central o único del Estado 
(el poder público) en la conducción social. 
Esta idea es congruente con el estado-cen­
trismo (gubernamentalista y presidencialis­
ta) muy propio de la cultura política de la 
mayoría de los países de América Latina.

En sentido histórico la cuestión de la 
gobernabilidad consiste en preguntarse 

Espíritu comunitario © Conciudadania 
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sobre la capacidad de gobernar del gobier­
no considerando a la sociedad como algo 
que debe ser gobernado y administrado 
dado que se la considera incompetente 
dividida e incapaz de autorregulación, au­
todesarrollo y autogobierno.

En esta dirección Aguilar (2015) concluye: 
“El asunto de la gobernabilidad es esencial­
mente asunto del gobierno, no de la socie­
dad. Asi mismo, el riesgo de ingobernabi­
lidad concierne directamente al gobierno, 
al agente de la gobernación social por an­
tonomasia, pues se presumen o se conocen 
circunstancias en las que el gobierno ha per­
dido o ha estado al borde de perder su ca­
pacidad de desempeñarse como el agente 
director de la sociedad por errores de de­
cisión o ineficacias de operación.”

2. Un nuevo paradigma de Estado se 
abre camino

“La insuficiente capacidad del gobierno 
tiene como consecuencia la necesidad 
de vincular al proceso de gobernar a ac­
tores sociales diferentes e independientes 
decisivos a la hora de trazar objetivos de 
políticas y regulaciones de la sociedad e 
igualmente decisivos en el alcance de ob­
jetivos debido al poder, a las competen­
cias y a los recursos que poseen. En esta 
situación el gobierno se ve obligado a ne­
gociar con los nuevos actores que ya no 
se sujetan por órdenes debido al poder 
económico y político que poseen. En estas 
condiciones el resultado en la gestión no 
depende de “las lógicas de la política, la 
cual en el mejor de los casos puede ser una 
condición facilitadora con sus leyes, pro­
cesos administrativos, servicios públicos e 

impartición de justicia, pero no representa 
ya la condición decisiva de éxito.” (Aguilar: 
2015, pág. 61)

Justamente, esta es la situación que hace 
emerger el concepto y la práctica de nue­
va gestión pública que se ha venido expre­
sando con el término Gobernanza. La Real 
Academia de la lengua española trae estas 
definiciones: 

1.f. Arte o manera de gobernar que se 
propone como objetivo lograr un desa
rrollo económico, social einstitucional 
duradero, promoviendo un sano equi-
librio entre el Estado, la sociedad civil y 
el mercado de laeconomía.

2. f. (desus) Acción y efecto de gobernar 
o gobernarse.

Entre otras definiciones la formulada por 
Aguilar-Villanueva (2015) contribuye a 
aclarar y delimitar el concepto. “Entiendo 
por gobernación/gobernanza el proceso 
de gobierno o de dirección de la sociedad 
mediante el cual una sociedad se dirige, 
gobierna y gestiona a sí misma. En esen­
cia y en la práctica, es el proceso por el 
cual el gobierno, las empresas privadas, 
las organizaciones de la sociedad (civiles, 
religiosas, sociales) y los ciudadanos inter­
actúan con el propósito de definir, acordar 
y decidir sus objetivos de interés gene­
ral y de valor común, así como las formas 
de organización, los recursos y las activi­
dades que se consideran necesarias y con­
ducentes para lograr los objetivos desea­
dos y decididos. En síntesis, gobernanza 
es el proceso mediante el cual los actores 
de una sociedad deciden sus objetivos 
de convivencia —fundamentales y coyun­
turales— y las formas de coordinarse para 
realizarlos: su sentido de dirección y su ca­
pacidad de dirección.” (pág. 70)

PNUD (1997) y OCDE (2000) han insisti­
do en recomendar a los gobiernos la ins­
titucionalización de buenas formas de 
gobernanza que incluyan la participación 
y la corresponsabilidad ciudadana en la 

Un Estado débil que es presa de las 
presiones de sectores dominantes de 
la sociedad y de grupos empresaria­
les transnacionales.
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búsqueda de la satisfacción de las necesi­
dades fundamentales de los seres hu­
manos. Ambos organismos reconocen el 
papel preponderante de la sociedad or­
ganizada en la gestión de los asuntos de 
interés público.

En el libro blanco de la Unión Europea 
(2001) se plantea “la reforma de la gober­
nanza aborda la cuestión de cómo la UE 
utiliza los poderes que le otorgan sus ciu­
dadanos. Se refiere a la manera en que las 
cosas podrían y deberían hacerse. El obje­
tivo es abrir el proceso de decisión política 
para dotarlo de unos mayores niveles de 
integración y responsabilidad.” (pág.8)

La unión europea recomendó a sus estados 
miembros aplicar los principios de la buena 
gobernanza. “Cinco son los principios que 
constituyen la base de una buena gober­
nanza y de los cambios propuestos en el 

presente Libro Blanco: apertura, 
participación, responsabilidad, 
eficacia y coherencia” (Comisión 
de la Comunidad Europea 2001, 
pág. 10)

También el Centro Latinoamerica­
no de Administración para el Desa- 
rrollo CLAD propuso en 1998 la 
reforma gerencial del Estado con 
el propósito de lograr su eficien­
cia en el tratamiento de los asun­
tos públicos. Una de las reformas 
necesarias propuesta era justa­
mente la de la participación de la 
sociedad civil en la gestión de los 
asuntos de interés de la sociedad.

Lamentablemente todas estas 
recomendaciones no han tenido im­
pacto en los procesos de transición 
de una democracia representati­
va a una democracia participativa. 
Hay ahora una doble crisis: por una 
parte, un estado débil que es presa 
de las presiones de sectores domi­
nantes de la sociedad y de gru­
pos empresariales transnacionales 
que son poderosos, por los cono­

cimientos, las tecnologías, el poder políti­
co y los recursos financieros que manejan; 
por otra, la aceptación de la participación 
ciudadana por parte de los gobiernos es 
absolutamente limitada. Por ejemplo, las 
consultas populares sobre asuntos ambien­
tales en Colombia han sido desconocidas 
por los actores del poder público. Como 
señala Boaventura de Sousa (2006) “Una 
democracia sin redistribución social no 
tiene ningún problema con el capitalismo; 
al contrario, es el otro lado del capitalismo, 
es la forma más legítima de un estado dé­
bil.” (pág. 75)

Se ha señalado anteriormente, que para 
lograr una sociedad más justa y democráti­
ca se requiere reinventar la democracia y, 
sobre todo reconocerla en los espacios 
vitales de los territorios, de las organiza­
ciones, partidos y movimientos sociales. 
De esta manera sería posible crear una 

Información - clave y llave 
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complementariedad entre la de­
mocracia representativa y la de­
mocracia participativa. Buenaven­
tura de Sousa (2006) expresa 
mejor esta idea en los siguientes 
términos: “Veamos cuáles son las 
condiciones para poder efectuar 
esta complementariedad, que no 
es de ninguna manera fácil. Pienso 
que ella conlleva tres problemas: 
la relación entre Estado y movi­
mientos sociales; entre partidos 
y movimientos sociales; y de los 
movimientos sociales entre sí. Son 
las tres vías donde puede construir­
se una articulación entre demo­
cracia representativa y democracia 
participativa que quizás constituya 
la creación de una forma de com­
plementariedad. Los caminos de 
complementariedad entre ambas 
son muy complejos: no estoy di­
ciendo que sea fácil realizarla en 
ningún lugar.” (pág. 80) “Otra idea 
a considerar en la co-construcción 
de escenarios de gobernanza es 
el relacionado con las comuni­
dades territoriales. Cada vez es 
más aceptado que los sistemas 
socio-ecológicos territoriales tienen dere­
chos naturales que deben ser promovidos 
y defendidos por las autoridades del Es­
tado. Hoy se empieza a reconocer que la 
naturaleza es sujeto de derechos y que 
los habitantes de los territorios deben ser 
corresponsables con la naturaleza y con­
vertirse en promotores y defensores de 
sus derechos. También se están reconoci­
miento los derechos especiales de los po­
bladores de las comunidades territoriales. 
En este sentido todas las decisiones que 
afecten la naturaleza o las comunidades 
en los territorios no sólo deben ser con­
sultadas con dichas comunidades sino 
aprobadas por las mismas sin las indebi­
das injerencias organismos de gobierno o 
empresas interesadas.”

La gobernanza en los territorios se ejerce 
por actores (gubernamentales y de la so­
ciedad civil) que reconocen y asumen la 

responsabilidad de zanjar las discrepancias 
y conflictos a través del diálogo directo, 
acudiendo, si fuese necesario a proce­
dimientos de la democracia representativa. 
En este sentido “es justamente en la inter­
acción de diferentes actores y factores que 
emergen los territorios como construcción 
social histórica. Ya se ha señalado que los 
factores y los actores son múltiples y com­
plejos. Hoy en día se acepta que la confi­
guración social de los territorios es resulta­
do de la interacción de los multi-actores. 
Algunos, para simplificar, señalan que la 
construcción social del territorio es pro­
ducto de la acción del Estado y de la socie­
dad civil sobre las diferentes dimensiones 
de dicho territorio: biofísica, económica, 
política, social y cultural. Es conveniente 
volver a señalar que históricamente las 
dinámicas territoriales no son convergen­
tes; las relaciones sociales en los territorios 
son complejas, divergentes y en algunos 

Participación desde la información  
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23

casos contradictorias. Esta premisa impe­
diría afirmar que sea posible construir un 
territorio en el cual todas las interacciones 
entre los humanos y entre estos y la madre 
naturaleza fueran de carácter solidario.” 
(Fajardo: 2016, Pág. 13-14)

Por eso la co-construcción de la gober­
nanza en los territorios requiere la parti­
cipación activa de numerosos actores. A 
título de ejemplo a continuación un listado 
que, sin duda resultará incompleto.
• Las diferentes instituciones y organismos 
del Estado presentes en el territorio. 
• Las autoridades gubernamentales.
• Los partidos políticos.
• Los empresarios.
• Los movimientos sociales.
• Las organizaciones sociales de las comu­

nidades.

• Representantes de las empresas.
• Las comunidades educativas (maestros, 

estudiantes, directivos  padres y madres 
de familia).

• Los medios de comunicación.
• Las instituciones y organizaciones cultu­

rales. 
• Las confesiones religiosas. 
• Los grupos ambientalistas.

3.	 El concepto de Gobernanza desde 
el diálogo colectivo 1

3.1	 Sobre el contexto

En América Latina y en el mundo en ge­
neral, nos encontramos con el aumen­
to de gobiernos autoritarios (de derecha 
e izquierda) que llegan al poder con el 
respaldo de una parte muy significativa del 

Paz y diálogo © Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com 
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electorado, influenciados por los medios 
de comunicación; este electorado expresa 
su deseo de gobiernos fuertes y populistas, 
que amenazan incluso el respeto por los 
códigos mínimos democráticos. En pocas 
palabras existe una tendencia fuerte al de­
crecimiento de la democracia en el mundo. 

En contraposición las voces ciudadanas se 
vienen expresando en distintos sectores y 
escenarios, manifestando su inconformidad 
con el sistema en general y con tales formas 
de gobierno. Esta necesidad de cambio se 
va expresando en las múltiples moviliza­
ciones sociales, que demandan del Estado 
respuestas concretas sobre aspectos vitales 
para la vida, o que afectan de manera de­
terminante la misma. Cada vez más dichas 
movilizaciones van ganando capacidad de 
voz y de incidencia sobre los gobernantes y 
las instituciones del Estado; lo que legitima 
y posiciona aún más la necesidad de refle­
xionar sobre el nuevo paradigma de Estado 
y la gobernanza participativa.

En medio de esta paradoja, nos enfrenta­
mos a un proceso de cambio global que 
exige el planteamiento de nuevas formas 
de comprender y abordar estas nuevas 
realidades. En este marco, actores nacio­
nales e internacionales están planteando la 
necesidad de un nuevo paradigma de Es­
tado, que, centrado en la democracia par­
ticipativa, incorpore las demandas sociales 
y de la ciudadanía. Este nuevo paradigma 
de Estado, debe redundar en el bienestar 
social, construido autónomamente, colec­
tivamente y por ende participativamente; 
en medio de un diálogo recíproco entre las 
organizaciones y los organismos de gobier­
no. Para ello, se requiere la construcción 

de sistemas de gobernanza participativa y 
de todos los bienes públicos. 

En esta medida son las mismas organiza­
ciones sociales, que desde sus expresiones 
de protesta y de propuestas son las que 
pueden aportar a la legitimidad, y a la recu­
peración de la gobernanza de los Estados. 
Pero esto, es un proceso en construcción, 
que representa un doble reto; por un lado 
implica por parte del Estado la capacidad 
y disponibilidad para responder a las de­
mandas y al rol mismo que quiere jugar la 
ciudadanía. Por el otro lado, implica que las 
organizaciones y el movimiento social en 
general tenga la capacidad de organizarse, 
autogestionarse y articularse para plantear 
sus demandas de una manera efectiva, con 
claridad sobre los procesos para participar 
y representar a tal ciudadanía en los espa­
cios de interlocución, generados y/o crea­
dos. 

Esto supone entonces una doble recipro­
cidad para la aceptación y reconocimiento 
tanto del Estado como de la ciudadanía, 
para que de esta medida los bienes co­
munes pueden ser organizados y cuidados. 
Dicha reciprocidad es más posible lograr en 
escenarios locales y/o regionales, en don­
de es más factible la interrelación entre las 
comunidades locales y gobiernos locales. 
Se parte de la premisa de que en la medi­
da en que los espacios son más grandes o 
que tienen más jerarquías, es más comple­
ja la interlocución entre los actores, porque 
está atravesada por las élites y prácticas 
corruptas en todos los niveles. En el actual 
contexto, se admite o tolera una partici­
pación ciudadana a nivel local, aunque con 
marcos legales a nivel nacional que limitan 
la maniobrabilidad de tal participación, lo 
que poco a poco cierra la posibilidad de 
una autodeterminación territorial. 

3.2	 Sobre el concepto

Hablar de gobernanza implica en primer 
lugar reflexionar sobre la relación entre 
la ciudadanía y Estado, ya que es en di­
cha relación donde se puede construir una 

Nos enfrentamos a un proceso de 
cambio global que exige el plan­
teamiento de nuevas formas de com­
prender y abordar estas nuevas rea­
lidades.
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gobernanza participativa. Partimos de la 
premisa de que  en la medida en que haya 
una auténtica participación ciudadana, 
hay un fortalecimiento de la democracia y 
por ende de la ciudadanía. Tal relación se 
debe regir por unos mínimos que posibi­
lite desempeñar un rol diferenciado entre 
los actores. El Estado es el que le debe dar 
reconocimiento a las organizaciones, ese 
reconocimiento produce la reciprocidad 
necesaria para que desde dicho reconoci­
miento surja la gobernabilidad y la gober­
nanza participativa. Esta relación implica 
la definición de mecanismos efectivos de 
participación ciudadana, con acceso a la 
información, con mecanismos claros de 
comunicación, de veeduría y rendición de 
cuentas, que permitan hacer seguimiento 
y evaluación a la política pública, de cara a 
la visión de desarrollo actual y a futuro.

En segundo lugar, implica reflexionar so-
bre el buen gobierno de la cooperación, 
que se concentra en la relación dentro de 
las mismas organizaciones, quienes serán 

más o menos democráticas, en la medi­
da en que existan capacidades colectivas 
al interior para crear consenso y por ende 
ampliar el mundo de la democracia parti­
cipativa. Cuando hablamos de gobernanza 
en el sentido de una construcción ciuda­
dana participativa, supone la construcción 
de acuerdos sociales en pro de una nueva 
gestión pública.

En tercer lugar, implica reflexionar so-
bre la participación como eje central de 
la gobernanza, que posibilita posicionar 
las demandas y propuestas, así como la 
apertura de los espacios democráticos. 
Se reconoce que es un escenario de pe­
sos y contrapesos, con la presencia de sec­
tores y actores nacionales y locales domi­
nantes, con poderes e intereses políticos 
y económicos, quienes les interesa limitar 
y reprimir la protesta social. Esto exige 
reflexionar sobre las formas, escenarios, 
niveles y estrategias efectivas de partici­
pación que faciliten la construcción de esta 
gobernanza. Allí los medios alternativos de 

Realidades emergentes © Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com 
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comunicación, en especial las redes socia­
les están jugando un papel determinante, 
así como los movimientos feministas y de 
los jóvenes, los cuales se constituyen en un 
escenario de oportunidad. 

En cuarto lugar se ratifica que la gober-
nanza implica hace una transición para-
digmática, generar formas de gobierno 
distinta, de mecanismos de participación, 
la gobernanza debería ser capaz de cerrar 
brechas y posibilitar que las distintas vi­
siones dialoguen en pro a la construcción 
de esa nueva visión paradigmática.

3.4 Sobre retos a futuro

• Hace falta formación, fortalecimien­
to de la cultura política y de gobernan­
za de la misma ciudadanía, que permita 
tomar decisiones y elegir a los represen­
tantes que potencien y faciliten tal tipo 
de gobernanza. 
• La movilización social sigue siendo una 
respuesta y una apuesta. Salir a la calle 
para posicionar la voz y sentir de las perso­
nas, también es una estrategia pedagógica 
que posibilita posicionar las demandas so­
ciales (mientras más amplia mejor). 
• Se deben posicionar los espacios ciu­
dadanos sobre todo en las instancias lo­
cales, usando estrategias alternativas que 
permitan por un lado visibilizar las deman­
das y propuestas de los ciudadanos, y por 
otro fortalecer a la misma sociedad civil y 
la participación ciudadana.
• Velar por la coherencia entre el discurso 
del Estado y la práctica; espacios como la 
veeduría ciudadana y la denuncia pública 
deben ser fortalecidos.

• Es necesario fortalecer las capacidades 
de respuesta de los gobiernos locales y de 
participación efectiva de los ciudadanos.
• Necesitamos caminar hacia la búsqueda 
de una tercera opción basada en otros prin­
cipios de real participación, justicia y mane­
jo de lo público. Las transiciones paradig­
máticas nos suponen migrar desde nuestras 
convicciones hacia formas distintas de hacer 
las cosas. La gobernanza no se puede hacer 
como sujeto individual, se debe hacer como 
gobierno local. Se debe dejar la posición 
ideológica entre los actores y más bien en­
contrar los mínimos necesarios para avanzar. 

Conclusiones y cierre

• Es necesario empezar a preguntar-
nos qué es lo que nosotros buscamos en 
términos de construcción del Estado. La 
relación del Estado y ciudadanía, debería 
ser que las sociedades mandaran sobre el 
Estado y no a al revés. Para ello, es necesa­
rio respondernos preguntas como: ¿Cuál es 
el Estado que nosotros queremos? ¿Cuál es 
el paradigma de vida que tenemos? ¿Para 
este tipo de visión de desarrollo que tipo de 
Estado requerimos? Sin duda alguna, una de 
las respuestas se centra en el concepto de 
Gobernanza, que implica que la ciudadanía 
sea actora constructora de Estado. 
• Hay que centrar nuestra reflexión so-
bre la relación Estado – Ciudadanía, que 
posibilite que el Estado cumpla con las 
condiciones necesarias para generar vida 
digna de las personas, y que a su vez la 
ciudadanía clarifique sus demandas, pro­
puestas y apuestas. 
• Des-instrumentalizar la democracia y 
co-construir ciudadanía. El actor funda­
mental de una gobernanza participativa 
es una ciudadanía, que se expresa desde 
los partidos, los movimientos sociales y los 
territorios, fortalecer la democracia supone 
abordar y fortalecer estos escenarios, en 
donde también convergen ciudadanías 
económicas y políticas que también son su­
jetos que  construyen el poder. Desde esta 
perspectiva, es necesario generar espacios 
de participación que viva la ética de la de­

Son las organizaciones sociales, que 
desde sus expresiones de protesta y 
de propuestas que pueden aportar a 
la legitimidad de los Estados. 
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mocracia, una democracia de auténtica par­
ticipación, en donde cada proceso pueda 
ser consensuado de la mejor manera. La 
co – construcción de la ciudadanía debe 
emerger frente a una conciencia política; la 
movilización ciudadana es una esperanza, 
que permitiría la construcción de Estado. 
En la actualidad hay procesos territoriales, 
con experiencias concretas a nivel local que 
abren nuevos caminos; que vale la pena 
reconocer, visibilizar, estudiar y replicar. 

• La gobernanza tiene niveles. Una cosa 
es hablar de la gobernanza de la comuni­
dad veredal y otra es hablar de lo nacio­
nal. Esto implica identificar los sistemas de 
planeación de cada nivel, reconociendo 
que donde hay mayor maniobrabilidad es 
a nivel local. En el territorio se puede ha­
cer este tipo de participación, abordando 
temas que afecta la realidad de las comu­
nidades como por ejemplo agua, extrac­
tivismo, políticas públicas, conglomerados 
urbanos, despoblamiento del campo, reali­
dad campesina, entre otros. 

• El desarrollo de capacidades es un fac-
tor clave para la gobernanza participa-
tiva. Es necesario identificar cuáles son 
nuestras capacidades de incidencia en el 
territorio y cuáles se deben desarrollar. 
El documento base fue preparado por Miguel Fajar-
do y posteriormente complementado con las refle­
xiones del colectivos FUTURO PRESENTE, sintetiza-
das por Natalia Velazquez

1 Este apartado intenta reflejar 
las ideas fuerza producto del 
encuentro virtual del Colecti­
vo Futuro Presente. Durante 
el diálogo se fueron pre­
sentando tendencias temáti­
cas que facilitó la organi­
zación de la información, sin 
que necesariamente respon­
da al momento cronológi­
co del debate en el que se 
desarrolló cada aspecto. La 
intencionalidad es generar un 
hilo conductor, que permita 
a los integrantes del colecti­
vo y a los lectores externos 
tener una claridad del debate 
y conocer los planteamien­
tos emergentes. La edición 
estuvo a cargo de Natalia 
Velásquez con el apoyo del 

grupo de trabajo temático, y aunque los planteamien­
tos no son citas exactas, se veló por la rigurosidad de 
la fuente. 
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Nuevas racionalidades del mercado
para otras economias

por Luz Dolly Lopera, Natalia Velásquez y Miguel Arturo Fajardo

oda transformación democrática 
de estructuras requiere la volun­
tad política y social convergente 

(aunque esto no elimina la conflictividad) 
de millones de ciudadanos y dirigentes. 
Habilitarnos a imaginar, conceptualizar y 
efectivizar colectivamente un camino posi­
ble hacia otra economía requerirá, además 
de generar propuestas plausibles y linea­
mientos estratégicos con un horizonte 
menos inmediato, lidiar simbólicamente 
con la naturalización de la economía capi­
talista globalizada.

El sistema-mundo capitalista global im­
pone una individuación fragmentadora 
que hace extremadamente difícil construir 
un “nosotros” para pensar y construir otra 

Productora Consumidora © Red Guardianes de Semillas, Ecuador, www.redsemillas.org

sociedad que encuadre otras formas de in­
dividuación. Dada la centralidad y opaci­
dad de la economía en la generación del 
imaginario social, será decisivo, para rom­
per ese círculo vicioso, en la resolución de 
los problemas acuciantes de la vida coti­
diana, convencernos y convencer a otros 
de que hay formas mejores, observables o 
verosímiles, de organización micro y meso 
económica, y que esas formas pueden ser 
inventadas, evaluadas y rectificadas volun­
tariamente. Pero a la vez deberemos con­
vencernos y mostrar que, para sostenerse 
social, económica y políticamente, esas for­
mas requieren constituirse en un sistema 
orgánico, algo que no podemos hacer sin 
cooperar, asociarnos, debatir y reflexionar 
juntos en democracia. La teoría y la prácti­

T
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ca de tal empeño llevan necesariamente a 
adquirir una visión crítica de la totalidad en 
la que estamos inmersos, y ello nos enfren­
ta práctica y teóricamente al núcleo duro 
de la hegemonía: la naturalización-inevita­
bilidad de una sociedad de mercado que 
es extremadamente desigual y excluyente, 
y de la reducción de la democracia a un sis­
tema procedimental sin capacidad de au­
todeterminación” (Coraggio. PP. 160-161)

Crisis civilizatoria – en el mundo de la vida 

La reflexión parte de considerar que esta­
mos ante una realidad que está “siendo  
totalizada” en un espacio social y simbóli­
co en el que no parece posible que existan 
otras formas de concebir la reproducción 
de la sociedad, sino a través de la mercanti­
lización de las relaciones y de la naturaleza 
(nosotros en ella), como si la sociedad 
misma fuera un gran mercado, percibi­
do como un hecho social que lo abarca 
todo, por eso se entiende la aceptación 
generalizada de concebir cualquier orden 
económico como un abstracto de espacio 
“natural” donde convergen muchos  indi­
viduos, como vendedores y compradores, 
que interactúan para lograr acuerdos im­
plícitos en sus relacionamientos, con el  
propósito principal de alcanzar beneficios 
individuales, es decir, vínculos interesados 
con fines egoístas. De acuerdo con lo ante­
rior, se entendería que mediante prácticas 
de intercambio mercantiles se resolverían 
las necesidades de lo que cada uno revela 
en sus preferencias y como si todos y cada 
uno tuviera las mismas oportunidades de 
participación dentro de esa lógica de rela­
cionamiento.  

Dentro de dicha lógica, la economía no se 
ve a sí misma como dimensión en cons­
trucción, ni se articula con otros ámbitos 
de la vida social, cultural y política, por 
tanto, no posibilita pensar la diversidad 
de las relaciones que puedan darse en la 
sociedad bajo otros modos de actuación 
y de reproducción social; por ejemplo, se 
distancia del relacionamiento de los indi­

viduos como sujetos de derechos, o que 
interactúan con fines solidarios. Del mis­
mo modo, se asume que cualquier organi­
zación social y política de manera mecáni­
ca está al servicio o es el complemento del 
mercado. Lo anterior es un “ideario” tan 
generalizado que se institucionaliza, por 
eso se dice que “…una economía de mer­
cado únicamente puede funcionar en una 
sociedad de mercado” (Polanyi citado por 
Prieto).

Tal percepción del mundo, y los hechos 
que la reflejan, nos representa la realidad 
social, económica y política como un siste­
ma mundo en el que todo objeto es sus­
ceptible de convertirse en mercancía y las 
relaciones en interacciones en el mercado, 
de tal forma que, aunque haya sociedades 
bajo estructuras distintas a las capitalistas 
los intereses económicos globalizantes 
orientan los esfuerzos hacia la hegemonía 
de pensamiento y de acción del mundo 
globalizado. Esta sociedad capitalista de 
mercado que ofrece poco o casi nada al 
desarrollo humano de la mayoría de per­
sonas habitantes de este mundo está 
en crisis: no ha resuelto las promesas de 
democratizar la economía y la política, 
tampoco ha demostrado capacidad de re­
producción sino a través del extractivismo 
generalizado, con lo cual sigue en caída, 
no propone esperanza, y desde hace lar­
go tiempo sus manifestaciones de daño en 
todos los niveles sumergen la humanidad 
en una crisis civilizatoria, configurando una 
crisis de la vida misma.

Según Wallerstein, estamos en una etapa 
nueva en el “moderno sistema mundial”, 
que corresponde a la crisis terminal del 

El sistema-mundo capitalista global 
impone una individualización frag­
mentadora que hace extremada­
mente difícil construir un “nosotros” 
para pensar y construir otra sociedad.
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capitalismo, crisis múltiple y de orden civi­
lizatorio que afecta negativamente las rela­
ciones de los seres humanos y de estos con 
la naturaleza; también de lo político vacia­
do de toda conexión con lo social, lo ético y 
lo cultural. Crisis que se expresa en las per­
sonas como pérdida de esperanza y seguri­
dad; la evidencia es el miedo ante cualquier 
amenaza que surja o por el cambio climáti­
co o por las guerras entre las fuerzas domi­
nantes por los recursos, y de todo aquello 
que exprese los síntomas de esta crisis. 

Plantea Wallerstein que en tiempos de cri­
sis y transición el factor del libre albedrío 
se vuelve fundamental, por lo tanto, el 
mundo futuro será lo que hagamos de él, 
lo cual deja la posibilidad de actuar con­
forme al compromiso de concretar lo que 
consideramos bueno para todos, aunque 
no sería alcanzable sin lucha política. Nos 
deja Wallerstein enfrentados a dos grandes 
preguntas: ¿qué tipo de mundo realmente 

deseamos? y, ¿por qué medio o 
camino tenemos más probabili­
dades de llegar a él? 

Según el autor, la primera pregun­
ta generalmente se ha formulado 
en términos de utopías, es decir, 
por medio de propuestas que in­
tentan superar las crisis con base 
en la evaluación seria de alternati­
vas históricas, y de juzgar la posi­
bilidad racional del surgimiento 
de sistemas históricos alternativos. 
La segunda pregunta se ha hecho 
en términos de la inevitabilidad 
del progreso, asociado a tres afir­
maciones consideradas ciertas: la 
abundancia de bienes materiales, 
la existencia de estructuras políti­
cas liberales y la prolongación del 
promedio de vida; ante las políticas 
liberales los críticos ven la ausencia 
de una importante participación 
popular en la toma de decisiones y 
ante el aumento de la expectativa 
de vida los críticos observan la cali­
dad de vida seriamente degradada.

Con el referente del progreso 
son muchos los que defienden el sistema 
económico, tanto por quienes lo han disfru­
tado como por los marginados y excluidos; 
sin embargo, los críticos ven ante el progre­
so material la inequidad: según el informe 
de 2020 de Oxfam, los 2.153 mil millonarios 
que hay en el mundo poseen más riqueza 
que 4.600 millones de personas (un 60% de 
la población mundial); en América Latina y 
el Caribe el 20% de la población concentra 
el 83% de la riqueza. El modelo económico 
genera mayor desigualdad, mientras unos 
pocos continúan enriqueciéndose la po­
breza extrema ha aumentado. 

La evidencia incuestionable sobre los 
daños que causa el sistema mundo capi­
talista a la humanidad es la actual crisis 
enmarcada en la pandemia Covid-19, son 
tiempos en que la especie humana sufre y 
no tiene certezas sobre el futuro, aunque 
en todo el mundo hay crisis sanitaria es la 

Transformación casera 
© Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com
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población que vive en las condiciones más 
precarias las que están afectadas, pues las 
condiciones de salud constituyen un re­
flejo de las desigualdades sociales; la po­
breza en sus diferentes niveles de carencia 
de recursos genera y reproduce enferme­
dades. Son las poblaciones más pobres 
las que están enfermando y muriendo en 
el mundo no solo por su baja dotación de 
mecanismos de protección sino también 
por los problemas de acceso a la atención 
médica y en medio del hacinamiento y la 
desprotección social no pueden adoptar 
las medidas de bioseguridad para detener 
el contagio. Es diciente que en la región 
de las Américas el país más desarrollado, 
Estados Unidos, el país por excelencia 
paradigma del sistema mundo capitalista 
y con el sistema de salud privatizado a ju­
nio de 2020 represente el 49% de todos 
los casos y el 51% de todas las muertes 
por Covid -19.

En cualquier posición y escenario lo que se 
ha observado durante siglos es la prioridad 
de la acumulación incesante de capital, 
que hace avanzar el sistema mundo hacia 
estructuras privadas y lucrativas, lo que es 

precisamente el resultado de la mercanti­
lización de todo y la negación de los su­
jetos colectivos, de ciudadanos con dere­
chos, lo cual conduce inexorablemente a 
un daño inconmensurable a la humanidad, 
con sociedades inestables, escasez de re­
cursos y crisis ecológica. Partiendo de este 
escenario, la civilización puede colapsar. 

Rupturas necesarias para otras racionali
dades 

Como una caja de Pandora, la crisis de 
la humanidad saca todos los males, pero 
también la capacidad creativa infinita del 
ser humano para resurgir en la búsqueda 
de una racionalidad que construya la bue­
na sociedad o una sociedad mejor. Según 

La evidencia incuestionable sobre 
los daños que causa el sistema mun­
do capitalista a la humanidad es la 
actual crisis enmarcada en la pan­
demia Covid-19.

Chocolate y algo mas © Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com
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Wallerstein “(…) lo que sabemos acerca de 
los sistemas complejos es que se organizan 
a sí mismos y que repetidamente inventan 
nuevas fórmulas, nuevas soluciones para 
los problemas existentes” en el sistema 
mundo; lo cual significa que el progreso 
inexorable no es el único relato ni su corre­
lato el extractivismo; sin embargo, queda 
la pregunta política; ¿qué podemos hacer 
(…) para alcanzar un sistema histórico y so­
cial materialmente más racional? 

La respuesta ideal sería ir tras la trayec­
toria de aquello con más probabilidades 
de triunfar, en la medida en que incluyera 
muchas de las demandas sociales y en los 
términos de los inconformes, con el pre­
texto de la ecología o del multiculturalis­
mo o de los derechos de todos los exclui­
dos y los marginados.

Ante las búsquedas de la sociedad in­
cluyente Coraggio hace las siguientes pre­
guntas: ¿Es posible construir Otra Econo­
mía desde las bases de la crisis? ¿Cómo 
se hace eso? ¿Quién lo hace? Construir 
significaría que la economía actual no es 
la opción y no conducirá por inercia y es­
pontáneamente a “Otra Economía, más 
justa, socialmente más eficiente, basada en 
la libertad positiva y (…) la reciprocidad.” 

Por lo tanto, se requiere resignificar el fu­
turo deseable para la humanidad, lo cual 
implicaría un análisis crítico de los sistemas 
institucionales presentes en cada sociedad 
concebida en la modernidad, sin oculta­
mientos de los defectos o los efectos ne­
gativos del progreso que trae consigo; 
pensar en alternativas posibles y acciones 
que lleven a transformaciones deseables 
por las mayorías, en tanto que represen­
ten un nosotros, concreto en el camino del 
Plan de la vida buena y justa. 

Siguiendo la reflexión la pregunta sería: 
¿Desde qué criterio alternativo de raciona­
lidad?

Para Coraggio la respuesta está en con­
cordancia con aquello que se plantea  
como la racionalidad reproductiva, (plan­
teada por Hinkelammert y Mora), es decir 
la racionalidad que lleve a la acción según 
el criterio de la reproducción y desarrollo 
de la vida, la reproducción ampliada de 
la vida, lo cual no implica dejar de lado 
la racionalidad instrumental en la que se 
definen metas usando recursos, definidos 
escasos, sino que tenga en cuenta una éti­
ca de la vida para lograr crecimientos en 
la economía. Sin embargo, toda reflexión 
que se enfrenta con el mito del progreso 

Creando realidad © Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com
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se encuentra con viejas y nuevas formas 
de explotación para una nueva etapa de 
acumulación de capital, que actualmente 
se apalanca bajo una lógica de neo-extrac­
tivismo (que aún las mismas izquierdas en 
Latinoamérica aceptaron y profundizaron 
para su política social redistributiva).

Para Gudynas, toda propuesta que rompa 
con la ideología del progreso, de por si 
con la práctica extractivista, va más allá de 
la modernidad y por lo tanto se constituye 
en alternativa.

Se entiende que salirse del mito del pro­
greso significa abogar por una raciona­
lidad que trascienda la instrumentalidad 
de la vida y se enfoque en reproducir el 
circuito natural de la vida humana y de la 
naturaleza (según Hinkelammert y Mora), 
y que no se circunscriba al cálculo del cre­
cimiento basado en relaciones mercan­
tiles. Se requiere concebir al ser humano 
como sujeto de necesidades básicas, ma­
teriales, afectivas y espirituales. A partir de 
este planteamiento se enfoca la economía 
en la satisfacción de necesidades que ha­
cen posible la vida, y centrarse en aquello 
que debe defenderse para hacerla posi­
ble como derecho y definirse una praxis  
humana que alimente la construcción de 

sujetos críticos, colectivos, con capacidad 
y voluntad para pensar alternativas de ac­
ción, de institucionalización de los com­
portamientos económicos que den valor a 
la vida, con pleno reconocimiento de las 
necesidades de los otros y de la naturaleza.

Según Coraggio se requiere un acuerdo 
sobre todo aquello que se considera una 
vida buena, sin la pretensión colonialista 
de uniformar ni homogeneizar, y lo que 
más se acerca a lo alternativo, otra racio­
nalidad para la vida buena, es la economía 
social y solidaria de la “plurinacionalidad 
e interculturalidad como fuentes de en­
riquecimiento de la vida social y (..) de la 
economía”, que defienda el derecho de 
cada pueblo a decidir lo que quiere, con 
la mayor información y conciencia posibles 
La evidencia estaría en la trayectoria de la 
Economía Social y Solidaria, ESS, en tanto 
que “(…) en esta concepción se ha avan­
zado más allá de las protestas y acciones 
compensatorias de grupos excluidos, plan­
teando nuevas prácticas orientadas por la 
construcción con otro sentido del sistema 
económico en su conjunto. A la vez que 
se ha avanzado en propuestas de re-ins­
titucionalización concreta de procesos 
económicos, como es el caso de las mone­
das sociales, el comercio justo, o el traba­
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jo asociado auto gestionado, se 
proponen y sostienen acciones de 
regulación o desplazamiento de la 
lógica del mercado total”. 

Se sigue entonces, que es nece­
sario el fortalecimiento de la ESS 
en cuanto presenta valores con­
trapuestos a los que han regido 
la sociedad y la economía, y cons­
tituye con todas sus prácticas un 
campo fértil para continuar con la 
construcción de otra economía, 
otra sociedad posible. Sin embar­
go, no se trataría de defender algo 
que no se vaya concretando en la 
teoría y en la práctica, pues “debe 
hacerse en base al consenso ac­
tivo de los actores de esos cam­
bios, consolidando al mismo tiem­
po sujetos colectivos, es decir que 
tales actores se asocien en base 
a proyectos sociales y/o políticos 
compartidos”.

De acuerdo con lo anterior, apremia 
construir “alianzas de sectores y 
movimientos sociales diversos para 
una confrontación difícil y en varios 
niveles, desde lo cotidiano hasta las políti­
cas públicas, desde lo inmediato hasta lo 
estratégico, que enfrenta no sólo fuerzas 
materiales poderosas –políticas y económi­
cas- sino un sistema de hegemonía cultural 
y colonización del sentido común, incluso 
el de los actores de la ESS”.

La construcción de alianzas, de lógicas al-
ternas, de resignificación del futuro dese-
able, de la  integración del ser humano con 
la naturaleza, de la felicidad en cuanto ex-

periencia personal y colectiva, requiere, 
en correspondencia, comprometerse con 
aprendizajes que se renueven día tras día 
y de acciones colectivas de defensa de 
la vida; también encontrar y vincularse con 
prácticas de cooperación y  de solidaridad 
que por sí mismas son reafirmadoras del 
potencial humano en cuanto ser creativo 
y social. Cabe encontrar prácticas perso­
nales y colectivas, desde la producción has­
ta el consumo de bienes y servicios, que se 
logren acompañar, estudiar, publicar y sean 
replicables como experiencia para con­
tribuir con su ampliación. 

Desde principios de la década de los 
años 80s, Razeto defiende que la Teo­
ría Económica Comprensiva, TEC, es la 
propuesta de corriente de pensamiento 
económico, social, cultural y político que 
enmarca todo lo que se plantea sobre la 

La economía solidaria se manifiesta 
en los tejidos de relaciones de los 
muchos y variados grupos humanos 
que se reconocen afines en propiciar 
una vida buena.

Agricultura familiar 
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Economía Solidaria y las relaciones que se 
establecen con otras corrientes de pen­
samiento alternativo, en concordancia con 
la posibilidad de hacer lecturas de lo que 
se ha venido estructurando como reali­
dad y proyecto de otra economía, para la 
vida buena, el buen vivir, por consiguiente 
reúne Teoría, Realidad y Proyecto.

Como Realidad, la economía solidaria se 
manifiesta en los tejidos de relaciones de 
los muchos y variados grupos humanos 
que se reconocen afines en propiciar una 
vida buena en cada organización que em­
prenden y en los diálogos que establecen 
entre sí para compartir saberes y experien­
cias. 

Como Posibilidad Teórica, la Economía 
Solidaria ha venido construyéndose como 
pensamiento económico, político, cultural, 
ambiental y social que pretende enmarcar 
prácticas y vivencias de diversos grupos 
humanos. Poco a poco se van configuran­
do caminos que van definiendo un cambio 
paradigmático que emerge con el sentido 
de reproducir la Vida en un espacio de re­

laciones más acorde con las necesidades, 
deseos y aspiraciones de los seres hu­
manos que transitan esas realidades.

La economía solidaria como Proyecto posi­
bilita trascender la realidad de exclusiones 
y estimula  movilizaciones hacia el futuro 
en una  construcción colectiva para vivir de  
manera más humana: “Descubrimos que la 
economía en el fondo es la reproducción de 
la vida”, por lo tanto, tiene potencialmente 
la virtud de generar transformaciones en la 
vida de las personas y los grupos humanos, 
introduciendo contenidos éticos, modos de 
decisión y gestión de lo colectivo, modali­
dades de participación social, concep­
ciones acerca del mundo, del  ser humano 
y la sociedad, maneras de pensar y hacer la 
economía y de proteger el medio ambiente 
y otros componentes alternativos de la vida 
y la sociedad, propicios para la felicidad hu­
mana, pero ello no se da mecánicamente 
sino que es producto de un proceso  que 
requiere apertura de conciencia de hom­
bres y mujeres para emprender la acción de 
vivir cooperativa y solidariamente como un 
acto superior de vida.

Ecoferia Cochabamba © Ecoferia - Fundación AgrecolAndes 
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En el sentido de proyecto de construc­
ción de “otra realidad, otra sociedad, otro 
mundo posible: otras racionalidades”, ca­
ben las preguntas como punto de partida y 
de referencia para identificar las experien­
cias sobre las cuales queremos profundizar 
y avanzar en la reflexión y construcción 
teórico-práctica:  

¿Cómo la (emergencia) de nuevas racio­
nalidades (…) pueden aportar a transfor­
maciones civilizatorias? 

¿Qué acciones concretas se pueden desa­
rrollar a nivel local/territorial que puedan 
contribuir a estas nuevas racionalidades? 

Para reflexionar, plantea Wallerstein que 
“(…) si deseamos aprovechar nuestra 
oportunidad, (…) como una obligación mo­
ral y política, primero debemos reconocer 
la oportunidad por lo que es y (en) qué 
consiste. Esto exige reconstruir la estruc­
tura del conocimiento de modo que po­
damos entender la naturaleza de nuestra 
crisis estructural y, por lo tanto, nuestras 
opciones históricas para el siglo XXI. Una 
vez que entendamos nuestras opciones, 
debemos estar listos para participar en la 
batalla sin ninguna garantía de ganarla. 

Esto es crucial, ya que 
las ilusiones sólo engen­
dran desilusiones, con 
lo que se vuelven des­
politizantes.”
 
De acuerdo con este 
reto, en medio de la 
incertidumbre, ¿Qué 
podemos hacer como 
colectivo para aportar 
en estas nuevas raciona­
lidades?  

Según el lugar que te­
nemos, como colectivo, 
¿cuál es el rol que po­
demos asumir que con­
tribuya con los cambios 
necesarios en la vida 
cotidiana, personal y fa­

miliar, profesional y laboral para las cons­
trucciones posibles de defensa y reproduc­
ción de la Vida?

Nuevas racionalidades del mercado des-
de el diálogo colectivo 1  

Reflexión sobre nuevas racionalidades

• Las nuevas racionalidades suponen 
otras comprensiones de la economía y el 
mercado, que incluye el sentido de propie­
dad colectiva o común, prácticas mediadas 
por otro tipo de relaciones que no sean las 
mercantiles, sin que el precio de mercado 
determine los intercambios para acceder a 
los bienes y servicios. 

• La otra racionalidad implica plantearse 
reflexiones sobre otras relaciones que 
van más allá del mercado, como por ejem­
plo los Estados con los ciudadanos, los 
mismos colectivos, las organizaciones, etc. 
El reto es cómo construir estas nuevas ra­
cionalidades en la práctica de las personas, 
colectivos y organizaciones.

• El problema con el mercado es el lugar 
central que nosotros le hemos otorgado, 
el mercado es el espacio del intercambio, 

Prosumidores © Ecoferia - Fundación AgrecolAndes 
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las nuevas racionalidades estarían en re­
flexionar sobre el tipo de relaciones que 
allí se establecen y transitar hacia otras re­
laciones: de reciprocidad, de gratuidad, de 
solidaridad, entre otras. También defender 
condiciones de dignidad en los grupos po­
blacionales en la lógica de los derechos 
humanos individuales y colectivos.

¤ Desde las diferentes racionalidades los 
resultados cambian, si el objetivo fun-
damental no es la ganancia ni la acumu-
lación del capital, que ha generado daño 
a la humanidad y al ecosistema, otros re­
sultados se logran y responden a nuevos 
paradigmas: nos sitúa más allá del ingre­
so per cápita que genera dependencia del 
mercado para buscar el propósito de  la  
satisfacción personal y de los grupos, en­
caminado hacia concepciones de felicidad, 
el logro de  excedentes con distribución 
equitativa y acumulación de solidaridad, la 
búsqueda de un bien estar y  bien vivir  que 
se pueda definir desde el ideario de cada 
uno en los colectivos  en que interactúe.

¤ Ante la pregunta ¿Cómo instrumentalizar 
al mercado y no seamos su instrumento? La 
instrumentalización del mercado es com­
plicada en la realidad actual, la búsqueda 

puede ser la co-construcción de nuevos 
escenarios de vida para mercados total-
mente alternativos. Esto puede ayudar a 
la nueva racionalidad en la medida de que 
seamos conscientes de avanzar en una 
perspectiva glocal.

¤ ¿Cómo crear esa masa crítica para pasar 
a la co-construcción, crear y reconocer al­
ternativas que desde lo pequeño puedan 
coexistir, y demostrar que estas iniciativas 
son eficaces para satisfacer necesidades, 
aspiraciones y deseos de las personas y 
evidenciar como estas nuevas lógicas re­
percuten de manera positiva en las perso­
nas y colectivos?

¤ Las acciones de personas y colectivos 
convencidos y comprometidos con las 
transformaciones logran hacer iniciativas 
que confrontan al mercado, lo cual incluye 
un actuar económico alternativo. 

• La nueva racionalidad implica ser ca-
paces de interpretar prácticas alter-
nativas desde formas distintas de leer 
el mundo, soslayando la lectura de los 
procesos desde el vínculo de lo que el 
mercado nos plantea, el ingreso no im­
plica necesariamente acceso a los bienes 
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y servicios. Para ello, aspectos como la 
búsqueda incesante del futuro deseado, 
la redefinición de necesidades y tipo de 
necesidades, la resignificación del sentido 
y la satisfacción de la vida, la comprensión 
de lo que podemos o no construir. Pensar 
en lo alternativo, también implica reflexio­
nar sobre la percepción y el alcance mis­
mo de las propuestas y actuar para hacer 
el tránsito.

Reflexión sobre las nociones del mercado 

• Dentro del debate, se evidencian dis­
tintas perspectivas sobre la noción de 
mercado. Un asunto central es el lugar 
que ocupa el mercado dentro del sis­
tema. El mercado hay que volverlo al 
lugar que le corresponde, es el lugar 
del intercambio, esto implica la nueva 
racionalidad. Dejar de otorgarle al mer­
cado el poder de decisión de cómo y 
cuándo producir. 

• Mercado como un espacio social que se 
puede construir en sus relacionamientos 
y no necesariamente utilizar como flujo 
de mercancías. El nuevo paradigma de 
mercado se propone en tres direcciones: 
mercados de proximidad, mercados soli­
darios, mercados con monedas alternati­
vas. Esto se debe complementar con pre­
ocupaciones de todas las dimensiones que 
posibilite la transformación y cambios so­
ciales. 

• Si el mercado local se satisface con la 
producción interna, encontramos que es 
posible que otros ingresos se generen, 
otras alternativas que la emergencia de es­
tructuras de intercambio informales – re­

lacionamiento de reciprocidad y trueque, 
que no pase por la formalidad del Estado, 
comunidades con prácticas ancestrales sin 
vínculos con el mercado convencional.  

Reflexión sobre la coexistencia de lo 
convencional y lo alternativo

• Es necesario plantear la coexistencia 
entre las trayectorias hacia lo que con­
sideramos -deseable-utopías- y lo que 
ocurre en la práctica, en donde a partir 
de la nueva racionalidad se puedan cons­
truir acciones para los diversos grupos 
humanos. Para ello, será necesario definir 
el rol del Estado y el tipo de Políticas Pú­
blicas que se requieren, para fortalecer o 
hacer el tránsito hacia eso alternativo. La 
coexistencia implica medir los esfuerzos, 
valorar las posibilidades a mediano pla­
zo, comenzar por lo pequeño; utilizando 
lógicas económicas locales, provocadoras 
para el sistema. 

• La respuesta es lo local, migrar a nuevas 
lógicas racionales, que construya en esca­
la muy pequeña y modesta que se vea a 
transacciones distintas, como, por ejem­
plo: los mercados de proximidad, caminos 
cortos, transacción de monedas locales y 
mercados solidarios. 

• Utilizar los esfuerzos en crear masas críti­
cas que permitan generar pequeños mo­
delos, que permitan contrastar, el mayor 
reto es no dejarse instrumentalizar para no 
caer en la misma lógica del sistema. Crear 
comunidad amplia, crítica. 

• No necesariamente implica cambiar el 
mercado democrático en donde cabe la 
coexistencia de todas las relaciones, algu­
nas basadas en relaciones de intercambio, 
otras de regulación, otros solidarios que se 
centran en los valores humanos. 

• Aunque debemos acudir al mercado for­
mal, hay espacios que podemos construir. 
Se puede participar y construir en medio 
de la pluralidad y con dinámicas especia­
les. 

Aunque debemos acudir al merca­
do formal, hay espacios que pode­
mos construir. Se puede participar y 
construir en medio de la pluralidad y 
con dinámicas especiales. 
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• Oportunidades de construcción 
de nuevas formas de relaciona­
miento para transarnos en el mer­
cado. Se requiere la intermedi­
ación organizada que proporciona 
el dinero, pero se intenta construir 
elementos que estén en nuestro 
alcance y que nos permita tran­
sar nuestros bienes en el mercado 
mediante acuerdos sociales en los 
grupos.

• Significa que cuando se quie­
ra construir algo alternativo, se 
puede hacer en la medida en que 
existan actores que compartan los 
valores, aunque esta experiencia 
alternativa no logre absorber el 
100% de lo que se produce. Hacia 
al interior del espacio en donde 
se produce, se puede replicar una 
visión compartida por los grupos. 
Se necesita una lógica económica 
alternativa, compartida entre per­
sonas, que definen una dinámica 
de transición. 

• Debemos seguir atendiendo la lógica del 
mercado convencional con esta produc­
ción alternativa. La transición se debe dar 
el paso a paso. Por lo general tiene que 
ver con la generación de conciencia de los 
consumidores, la educación del consumo 
responsable para lograr una condición físi­
ca saludable.

• Debemos atender dos cosas simultá­
neamente: la lógica de lo alternativo que 
nos lleva a la nueva racionalidad y atender 
las lógicas convencionales mientras se va 
logrando la transición.

El documento base fue preparado por el grupo de 
autores y posteriormente complementado con las re-
flexiones del colectivos FUTURO PRESENTE

1 Este apartado intenta reflejar las ideas fuerza pro­
ducto del encuentro virtual del Colectivo Futuro 
Presente, en noviembre 2019. Durante el diálogo se 
fueron planteando tendencias temáticas que facilitó 
la ordenación de la información, sin que necesaria­
mente responda al momento cronológico del debate 
en el que se desarrolló cada aspecto.
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ste escrito, dirigido al amplio pú­
blico, tiene la intención de animar 
el debate sobre algunas de las 

dinámicas actuales de dicho sector. De allí, 
que primero, ofrezca algunos datos sobre 
la oferta global, latinoamericana y colom­
biana que proviene de las fuentes primarías 
de energía y que dejan en evidencia que el 
consumo actual de electricidad de la hu­
manidad depende, en su gran mayoría, 
de las fuentes fósiles de energía. Seguida­
mente, se identifican algunas inquietudes 
que han surgido en torno a las energías 
renovables, para continuar con unas refle­
xiones breves sobre la transición ener­
gética en Colombia. A manera de cierre 
se exponen algunas propuestas alrededor 
de las nuevas racionalidades en torno a la 
energía eléctrica.
 

Generación de energía en casa © Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com

1) La oferta de energía primaria en el 
contexto global, de Latinoamérica y Co-
lombia

Se consideran fuentes energéticas primarias 
a las que no han pasado por ningún proce­
so de transformación para ser aprovecha­
das, tales como el carbón, petróleo, gas, 
agua y algunas de las Fuentes No Conven­
cionales de Energías (FNCE) como el sol y 
el viento; los recursos energéticos secun­
darios principales son los requieren trans­
formaciones y entre ellos se encuentran la 
energía eléctrica (o electricidad) y los que 
se derivan del petróleo (gasolina, diesel, 
ACPM y kerosene, entre otros).

Tal como se puede apreciar en la siguiente 
gráfica (No. 1) en 1971 el petróleo esta­

E

Un derecho y no un servicio
 

Nuevas racionalidades en torno a la energía eléctrica

por Olga Lucía Castillo 



41

ba, de lejos, a la cabeza de las fuentes de 
energía primaria. Cuarenta y cinco años 
después (en 2016) aunque la oferta del 
petróleo ha disminuido (más por la esca­
sez y el costo para extraerlo, que por la 

voluntad política de ajustar el consumo), 
la oferta de carbón y gas aumentaron, 
llevando a que la oferta global de las 
energías fósiles sumara el 81% sobre el 
total. 

Gráfica 1: Oferta de Energía Primaria Global por Fuente Energética – 2016 (% sobre el total de 
cada año). Fuente: WEC (2019I Energy Resources, World Energy Council, www.worldenergy.
org/data/resources

Aquellas fuentes de energía primaria que, 
en principio, pueden considerarse “re­
novables” (biocombustibles, hidroenergía 
y otros), aún representan una proporción 
menor dentro del conjunto total global.

Al comparar está dinámicas, con las que se 
han dado en el contexto latinoamericano, 
las cifras de la siguiente tabla (No. 1) y su 
gráfica (No. 2) revelan algunas diferencias 
importantes: aunque la preponderancia en 

la oferta del petróleo también está pre­
sente, la producción de biocombustibles 
ocupa el segundo lugar desde hace más 
de treinta años. De hecho, en los años no­
venta, la producción de biocombustibles 
en Centro y Sur América superó a la de gas 
en un 30% en promedio y aunque hacia el 
año 2000 la producción de gas recuperó el 
segundo lugar, las cantidades de energía 
producidas a partir de estas dos fuentes se 
han mantenido cercanas hasta hoy. 

Tabla No. 1: Oferta de Energía Primaria por Fuente en Centro y Sur América en kTep (uni-
dad de energía de referencia y su valor equivale a la energía derivada de una tonelada de 
petróleo) (1990-2015). Fuente: IEA (2020) – Energy Balances, International Energy Agency, 
Energy Balances www.iea.org/data-and-statistics/data-tables?country=WEOCSAM&energy=-
Balances&year=1990

** Otro renovables
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Si bien los biocombustibles hacen parte de 
las llamadas energías “renovables”, y se 
podría concluir erróneamente que su creci­
miento productivo ha sido un paso en la di­
rección correcta, es decir, hacia la sosteni­

bilidad energética y ambiental, múltiples 
y cuidadosos estudios han documentado 
los graves daños de carácter ambiental y 
social, consecuencia de su producción ma­
siva.

Gráfica No. 2: Oferta de Energía Primaria por Fuente en Centro y Sur América en kTep (1990-
2015). Fuente: Ibid

Entre ellos caben mencionar las extensas 
áreas de tierras, que siendo aptas para 
cultivar alimentos, se dedicaron a los cul­
tivos de caña de azúcar, maíz, trigo y pal­
ma de aceite, entre otros, que procesados 
se convierten, por ejemplo, en etanol, bio­
diesel y biogás; dado que la producción 
de biocombustibles se caracteriza por ser 
monocultivos que, además requieren del 
uso de agroquímicos, los daños ecológi­
cos han sido tan enormes como las áreas 
sembradas; las dimensiones de este tipo 
de cultivos implican, además, procesos 
agroindustriales, lo que ha llevado a la 
concentración de la propiedad de la tie­

rra en manos de unas pocas familias o de 
corporaciones y empresas privadas en las 
regiones aptas para sus cultivos; el detri­
mento de las condiciones de vida y de las 
condiciones laborales de los trabajadores, 
que pasaron de ser propietarios de sus 
predios a trabajar como asalariados en di­
chas empresas, es otra de las consecuen­
cias negativas de la creciente producción 
de biocombustibles; particularmente, en 
Colombia, el recrudecimiento del conflicto 
armado, en manos de los grupos paramili­
tares cuya misión fue “limpiar” los territo­
rios necesarios, despojando, desplazando 
y asesinando a comunidades campesinas 
afrodescendientes e indígenas, para abrir 
el acceso a las empresas interesadas, es, 
sin duda, una de las consecuencias más 
nefastas de la producción de biocombus­
tibles en este país.  

Volviendo a los datos de la tabla No. 1 y 
a la gráfica No. 2, se aprecia que otra di­
ferencia importante con el contexto global 
es que la energía latinoamericana produci­

En Colombia, el recrudecimiento del 
conflicto armado fue “limpiar” los 
territorios necesarios, para abrir el 
acceso a las empresas interesadas.
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da a partir de las plantas hidroeléctricas se 
ubica en cuarto lugar, después del gas o 
los bicombustibles, y por encima del car­
bón. En este caso, son los gobiernos de 
turno, respaldados por las instituciones 
energéticas nacionales e internacionales, 
las que concluyeron erróneamente que va­
mos en la dirección correcta; de hecho, es 

posible afirmar que Colombia es un ejem­
plo paradigmático en este sentido, como 
se explica en seguida.

Las fuentes de energía primaria que posee 
Colombia son variadas y su oferta, según 
datos a 2015, se muestran en la siguiente 
tabla (No. 2):

Tabla No. 2: Oferta de Energía Primaria por Fuente en Colombia en kTep (1990-2018). Fuente: 
Ibid. Los datos de 2018 fueron tomados de UPME/BECO (2020) , Unidad de Planeación Minero 
Energética, Balance Energético de Colombia (BECO) www1.upme.gov.co/InformacionCifras/
Paginas/BECOCONSULTA.aspx

Estos datos confirman que “aproximada­
mente un 78% de la energía consumida hoy 
en día en Colombia proviene de fuentes 
fósiles, mientras que el 22% restante 
proviene de fuentes renovables” (UPME 
et al, 2015, p. 3).1  Aunque estas cifras se 
refieren a todos los productos energéti­
cos que consumimos (entre ellos la gasoli­
na, diesel, ACPM, carbón, el gas para uso 
doméstico y el gas industrial), cuando nos 
referimos solamente a la generación de 
energía eléctrica, Colombia subió al podio 
de la sexta matriz energética más limpia 
del mundo, gracias a la decidida voluntad 
gubernamental para construir represas: 
“Actualmente, el 70 % de la energía [eléc­
trica] en Colombia proviene de fuentes 
hídricas; el 30 % restante está distribui­
do en gas, combustibles líquidos, carbón 
y otros. Tiene la sexta matriz energética 
más limpia del mundo, según el Consejo 
Económico Mundial 2018, pero es uno de 
los veinte países más vulnerables a la varia­
bilidad climática” (El Espectador, 2019, 9).2

En este punto es necesario preguntarse 
hasta dónde el adjetivo energía “limpia” 
está acorde con la construcción y funcio­

namiento de las represas y las centrales 
hidroeléctricas, tema que se aborda en 
seguida.

Turbina Pelton
© Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com
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2) Inquietudes sobre algunas de las 
Fuentes No Convencionales de Energía 
Renovable (FNCER) 

Las definiciones de las FNCER incluyen a 
la energía solar, eólica, biomasa, mareo­
motriz, geo motriz e hidroeléctrica; es 
importante resaltar que algunos analistas 
precisan, además, que esta última debe 
provenir de plantas hidroeléctricas a pe­
queña escala, es decir, de pequeñas cen­
trales hidroeléctricas. 

En el caso de Colombia, la energía hidráu­
lica a gran escala produce el 86% de la 
energía eléctrica del país; el 14% restante 
proviene de la energía térmica (13%), la 
cogeneración con otras fuentes renovables 
como el bagazo de caña (0,9%) y la eólica y 
solar (0,1%) (Revista Dinero, 2018, p. 11).3  

La energía hidráulica se promueve como lim­
pia y renovable, porque no causa contami­

nación y el “recurso” agua, al decir de los 
expertos, es renovable e infinito en la medi­
da en que esta cumple el ciclo de lluvia (pre­
cipitación), transpiración, evaporación, con­
densación y lluvia nuevamente. Sin embargo, 
no solo los regímenes de lluvia han cambia­
do de manera importante debido al cambio 
climático, sino que también han cambiado 
los sitios en dónde llueve; además, dada la 
variabilidad climática, la dependencia de las 
lluvias para la producción de energía nos 
deja en una situación de alta vulnerabilidad, 
cuando llegan los períodos secos; por otra 
parte, la construcción de las represas a gran 
escala, no solo requiere una serie de activi­
dades importantes que causan daños de 
carácter ambiental en los cuerpos de agua y 
ríos de los que se nutren y en amplias zonas 
aledañas a la construcción, sino que no se 
pueden pasar por alto, los impactos socia­
les en términos de los desplazamientos de 
poblaciones, las inundaciones de extensas 
áreas fértiles con vocación agrícola, que han 

derivado en intensos e innumera­
bles conflictos. En Colombia, de­
safortunadamente no faltan los 
ejemplos de estos casos, estando 
entre los más sonados y recientes 
el de la represa de El Quimbo e 
Hidro-Ituango. De hecho, mien­
tras durante algunos años, las 
represas fueron consideradas 
mundialmente una verdadera 
solución para la producción de 
energía eléctrica, pronto se hicie­
ron evidentes los importantes 
efectos negativos que conllevan. 
De tal forma que, si la energía hi­
droeléctrica se entiende como la 
que proviene de las fuentes de 
agua, sin que se tome en cuen­
ta si es de gran o pequeña es­
cala, y los impactos negativos, 
ya mencionados que tiene su 
implementación, se puede afir­
mar que la matriz de generación 
de energía eléctrica colombiana 
proviene mayoritariamente de 
fuentes de energía renovables, 
como de hecho es aceptado 
globalmente.

Viento - energía - agua 
© Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com
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En cuanto a otras de las fuentes de energías 
renovables, los sistemas de información a 
nivel global, incluyendo el colombiano, 
consideran Fuentes No Convencionales 
de Energía (FNCE), las seis en negrilla 
de la siguiente lista; surge una pregunta 
¿Además de Fuentes No Convencionales 
de Energía, se pueden considerar renova­
bles (FNCER)?

1.	 Alcohol Carburante
2.	 Auto-Cogeneración
3.	 Bagazo
4.	 Biodiesel
5.	 Carbón de Leña
6.	 Carbón Mineral
7.	 Coque
8.	 Diesel Oil
9.	 EE-SIN (un derivado del petróleo)
10.	 Fuel-Oil
11.	 Gas Licuado
12.	 Gas Natural
13.	 Gasolina Motor
14.	 Hidroenergía
15.	 Kerosene Jet-Fuel
16.	 Leña
17.	 Otros Renovables
18.	 Otros Residuos y 
19.	 Petróleo 
 
No, si adoptamos una com­
presión precisa del término re­
novable; además de los impac­
tos negativos resultado de la 
producción de energía eléctrica 
de represas y centrales hidro­
eléctricas a gran escala ya men­
cionados, la energía producida 
por ‘Auto-Cogeneración’ es otra 
fuente que genera dudas. 

Esta se refiere a “procesos de 
producción de energía eléctri­
ca cuya actividad principal es 
atender el consumo propio y 
que puede entregar sus exce­
dentes de energía al Sistema 
Interconectado Nacional”; la 
duda radica en que esta energía 
puede provenir de cualquier 
tipo de fuente (renovable o no).  

Las categorías de ‘Bagazo’, ‘Leña’, ‘Car­
bón de Leña’ y ‘Otros Residuos’ general­
mente quedan agrupadas en una categoría 
denominada ‘Biomasa’, debido a que “el 
uso de la biomasa para la producción de 
calor en la industria está especialmente 
representado por el uso de bagazo, algo 
de leña, carbón vegetal y otros residuos 
como los de la palma de aceite, el arroz, 
la caña de azúcar, la caña panelera, el café, 
el maíz, el banano y el plátano, utilizados 
generalmente para producción exclusiva 
de calor (…) y también de residuos pecua- 
rios o residuos orgánicos” (UPME et al, 
2015, p. 162).4  

Las inquietudes en torno a las fuentes de 
energía agrupadas bajo la categoría Bio­
masa, se deben a que la energía que se ob­
tiene de ellas, en el proceso de quema, es 
resultado de la combustión del carbono, lo 
que lleva a que, además, se consuma oxí­

Mensaje claro 
© Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com
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geno de la atmósfera y se libere dióxido de 
carbono: “Una característica importante de 
los combustibles petróleo, gas natural, car­
bón y biomasa es que la energía que se ob­
tiene de ellos se debe a la combustión del 
carbono presente en ellos, por lo que su 
utilización consume carbono, oxígeno de 
la atmósfera y libera dióxido de carbono y 
energía (reacción exotérmica). 

Cuando se trata de combustibles hidro­
genados (petróleo y gas natural), se con­
sume además hidrógeno presente en el 
combustible y se libera vapor de agua” 
(CORPOEMA, 2010, p. 20).5

De allí que referirnos estrictamente a las 
Fuentes No Convencionales de Energía 
Renovables, solo nos dejaría la categoría 
“Otros Renovables” que, en el caso de Co­
lombia, se refiere, por ahora, a la energía 
eólica, y en otros países, además a la ma­
reomotriz y geotérmica. 

3) La producción y consumo de energía y 
la modernidad 

El uso de las fuentes de energía fósil se 
incrementó abruptamente, a partir de la 
segunda mitad del siglo 18, al iniciarse la 
llamada Revolución Industrial y desde en­
tonces, su producción y consumo no se 
ha detenido. Consecuentemente, y como 
rezan prácticamente todos los documentos 
institucionales sobre energía, “la energía 
es fundamental para el desarrollo”. 

Efectivamente, la disponibilidad de energía 
eléctrica es tan fundamental para el “desa­
rrollo” y la vida moderna que varios analistas 
han identificado una serie de hechos, que 
permiten afirmar que los estilos de vida de 
las sociedades humanas están determina­
dos por la forma en que decidan controlar, 
producir y consumir la energía. Por ejem­
plo, para el caso colombiano, se distinguen 
tres períodos diferentes (gráfica No 3).

La transición al “desarrollo” (el primer perío­
do) corresponde a los hechos que llevaron 
a Colombia de una sociedad premoderna 
a una sociedad “moderna” en términos de 
energía, ya que el Estado recuperó, en cier­
ta medida, el control de los recursos ener­
géticos del país de las manos de los inver­
sionistas privados extranjeros y, entre otros 

hechos, inició la planificación de la inversión 
y producción energética moderna. Es de 
aclarar, no obstante, que, durante este 
período, el porcentaje de consumo de leña 
era mayor que el de carbón y de gas; el car­
bón no solo es una de las fuentes de energía 
más contaminantes, sino que se extrae en 
condiciones laborales y ambientales muy 

Gráfica No. 3: Períodos de transición, producción y oferta de energía primaria en Colombia. 
Fuente: Martínez, V. & Castillo, O.L. (2019)  Colombian Energy Planning – Neither for Energy 
not for Colombia en Energy Policy No. 129, pp. 1132 a 1142
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precarias y, aun así, la modernidad 
no nos ha alcanzado del todo pues, 
según datos del 2018, el 6% del 
consumo de energía en Colombia 
proviene de la leña. La sustitución 
de energía (el segundo período) 
corresponde a la disminución de 
importaciones de energía, em­
barcándose, en cambio, en la pro­
ducción nacional, como se apre­
cia en la gráfica, consolidando su 
apuesta, principalmente con las hi­
droeléctricas y a partir del petróleo; 
y el tercer segmento, corresponde 
a la transición hacia el “desarrollo 
sostenible”, en la que con adminis­
traciones convencidas de su sexto 
lugar con la matriz energética más 
limpia del mundo y, por ende, de 
las bondades de la hidroenergía a 
gran escala, construyen y planean 
más mega represas, sin proponer, 
en cambio, formas justas, equitati­
vas y transparentes de enfrentar los 
graves daños ambientales y sociales 
que causan, buscando, sin mucho 
afán, otras fuentes “renovables” de 
energía.

Finalmente es importante señalar que la 
modernidad tampoco ha llegado a todos, 
pues a pesar de los períodos de transición 
energética de Colombia, existe una marca­
da inequidad en la distribución y acceso a 
la energía eléctrica, como se puede apre­
ciar en el siguiente mapa (No. 1). 

El suministro de energía en Colombia se 
divide en: a) el de las zonas conectadas 
al sistema a las redes de distribución y b) 
el de las Zonas No Interconectadas (ZNI). 
La parte en blanco muestra las regiones 
aledañas a la cordillera de los Andes, que 
es donde se concentran las grandes ciu­
dades y centros poblados de Colombia 
(97% de la población), con acceso per­
manente a energía eléctrica y, por ende, 
con los mejores indicadores en términos 
de condiciones de vida. La zona verde, en 
cambio, y que corresponde al 51% del ter­
ritorio nacional, muestra los departamen­

tos que cuentan parcialmente con este 
servicio o simplemente no cuentan con 
él; todas estas áreas se encuentran en la 
zona costera sobre el Pacífico, justamente 
donde está el Departamento del Chocó y 
Cauca (con los indicadores más altos de 
pobreza en el país) o sobre el suroriente el 
país, donde se concentran extensas áreas 
rurales y aisladas.

Es importante, además, recordar que esta 
situación se mantiene, aunque las expor­
taciones colombianas de energía prima- 
ria son un rubro que cada vez se consolida 
más. Y lamentablemente esta paradoja se 
repite a lo largo del mundo, pues con ci­
fras de 2018, aún hay mil millones de per­
sonas en el mundo que no tienen acceso 
a la electricidad; para hacernos una me­
jor idea, esta cifra corresponde a toda la 
población latinoamericana, desde México 
hasta la Patagonia.

Biogas  © Jorge Krekeler, www.almanaquedelfuturo.com
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4) Nuevas Racionalidades en torno a la 
Energía Eléctrica

El inmenso, preocupante, y a la vez, fas­
cinante debate en torno a la producción, 
distribución y consumo de energía hace un 
llamado urgente sobre la necesidad de ser 
creativos y, además, actuar en torno a nue­
vas racionalidades sobre nuestras formas 
de producción y consumo energético. 

Ante la escasez de petróleo, y, por ende, 
ante las dificultades y los costos ambientales 
y sociales que implica obtener el combus­
tible necesario para satisfacer las crecientes 
necesidades humanas actuales de energía, 
ya no es suficiente con hacerle ajustes a la 
matriz energética global, produciendo más 
de esto y menos de aquello. Es necesario, 
en cambio, una transformación de la matriz 

cultural que nos adentre en nuevos estilos 
de vida consistentes con nuevas formas de 
producción y distribución de energía y tam­
bién formas responsables e informadas de 
consumirla, propendiendo por su reducción.
Este cambio de la matriz cultural implica, 
sin duda, disminuir nuestra dependencia de 
la energía eléctrica, explorando las posibili­
dades de energías no convencionales, que 
sean limpias y renovables, como lo vienen 
haciendo ya varios países y comunidades en 
el mundo. Sin embargo, y aún bajo etique­
tas verdes tales como “limpias” y “renova­
bles”, es muy importante estar alerta, sobre 
los impactos e inequidades ecológicas, am­
bientales y sociales que estas pueden traer 
aparejadas. Es el caso, ya mencionado, de 
la energía hidroeléctrica a gran escala y 
también el debate actual en torno a sobre 
quiénes recaerán los costos de producción 

Fuente: Centro Nacional de Monitoreo del IPSE (2019), Centro Nacional del Monitoreo de Instituto de Planificación y 
Promoción de Soluciones Energéticas para las Zonas No Interconectadas (IPSE) en http://190.216.196.84/cnm/
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de litio para los vehículos eléctricos y que, 
por lo pronto, parece ser la solución ideal 
para el transporte y la movilidad. 

El modelo de desarrollo actual, que des­
de el siglo se fundamenta en la necesidad 
del crecimiento y la acumulación infinita de 
dinero, de bienes materiales y también de 
los bienes naturales por medios extractivos, 
se nutre de nuestra adicción a la energía 
eléctrica. Un ejemplo de dicha adicción es 
el uso desmedido de los dispositivos elec­
trónicos en que muchas personas incurren 
sin ser conscientes de ello; actualmente hay 
5.100 millones de teléfonos móviles en uso 
(67% de la población mundial) y se espe­
ra que haya 1.400 millones más en servicio 
próximamente6, dispositivos que, debido a 
la forma en que se diseñaron y a las innu­
merables aplicaciones disponibles, deben 
ser recargados diariamente y en muchas 
ocasiones más de una vez por día, en el me­
jor de los casos, o desechados, junto con su 
batería, elevando el consumo y el desecho 
energético de manera exponencial.

La energía, debe entenderse como un bien 
común, por ende, como un derecho y no 
como un servicio; y esto implica, entre 
otras muchas acciones, analizar la eficien­
cia energética en el uso final y revisar los 
sistemas tarifarios.

En la medida en que dependemos inevi­
tablemente del consumo de energía eléc­
trica para contar con unas condiciones de 
vida dignas, nuevas racionalidades en tor­
no a su producción y uso implican que nos 
eduquemos al respecto. Resulta, paradóji­
co, por decir lo menos que, a pesar de la 
importancia del acceso a la electricidad en 
nuestra vida diaria, la extendida ignorancia 

sobre de dónde proviene, qué costos so­
ciales o ambientales tiene nuestro acceso 
a ella, cómo se determinan los pagos a las 
empresas, empresas que son ¿privadas o 
públicas? ¿nacionales o extranjeras? Pro­
mover la alfabetización energética, en­
tonces, se convierte en una prioridad. 

Entre las expectativas viables de un futuro 
con otras formas de pensar la energía en 
general, y la eléctrica, en particular, están 
la creatividad y el disfrute alrededor de 
consumos responsables y pagos justos.
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La energía, debe entenderse como 
un bien común, como un derecho y 
no como un servicio.
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